
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

    EUFORIA 

    Serie Hermanos Duncan 

      

    





   





 

    Otras Obras de A.G. Keller 

    Mía 

    ALLY 

    ADICCION





   





 

      

    A.G. Keller 

    EUFORIA 

    Serie Hermanos Duncan 

    Libro 2 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

    Título EUFORIA Serie Hermanos Duncan. Libro 2. 

    © 2016 A.G. Keller 

    Todos los derechos reservados. 

    1ª Edición: Noviembre 2016 

    SafeCreative: 1611049756187 

    ASIN: B01N8SVVAM 

    Diseño de Portada: China Yanly. 

    Esta es una obra de ficción, los nombres, personajes, y sucesos descritos son productos de la imaginación del autor. 

    Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia. 

    No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, sin el permiso del autor.





   





 

      

      

    Para ti, 

    que siempre sabes que decir en el momento indicado, 

    gracias por ser como eres, no cambies nunca... 
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 CAPÍTULO 1 

    Nicole 

      

    Me desplazaba por el móvil, con una sonrisa en los labios, después de haber experimentado el mejor sexo de mi vida, cuando escuché la voz de un hombre, amenazando a Max. 

    Me levanté preocupada, rebuscando por el piso mi ropa con rapidez para dirigirme al baño a cambiarme. Después de vestirme con manos temblorosas por lo nervios. Pegué mi oído a la puerta, para tratar de escuchar lo que sucedía en la habitación. 

    Por los sonidos que alcanzaba a oír, parecía como si estuvieran peleando, o en todo caso, un fuerte forcejeo. Voces alteradas, reproches, amenazas. Hasta cerraron la puerta con tanta fuerza, que las paredes retumbaron en todo el dormitorio. 

    De inmediato le mandé un mensaje de texto a Jack: 

    Nicole 

    Avísale a Frank, que Max está en problemas. 

      

    Jack 

    ¿Qué clase de problemas? Nicole ¿qué está pasando? 

    Nicole 

    No lo sé Jack. Estoy encerrada en el baño de la habitación del hotel y por los ruidos que se escuchan afuera, puedo asegurar que se están peleando. 

    Jack 

    Llama a la policía, yo le aviso a Frank. No te preocupes hermana. 

    Nicole 

    Tengo miedo Jack. 

    Jack 

    Tranquila, todo va a salir bien. 

      

    Respiré hondo, tratando de calmar mis nervios, para hacer de inmediato lo que me dijo mi hermano. Le avisé a la policía y al servicio de ambulancia… sólo por ser precavida. 

    —¡Nicole! —el grito de Max, me sobresaltó sacándome de mi encierro. 

    Abrí, sintiendo mi corazón latir en la garganta. Lo encontré sentado de un lado, en la orilla de la cama. Mis ojos se nublaron en cuanto lo vi herido, su camisa ensangrentada y su mirada brillosa por el dolor, me hacían pensar lo peor. 

    Corrí a su lado, intentando socorrerlo de alguna manera posible. Busqué una almohada para ayudarlo a sentarse en mejor posición, entre los dos, le pusimos más presión a la puñalada que le habían dado, y que no paraba de sangrar. 

    Le avisé que la ayuda estaba en camino, hablándole sin parar de lo perturbada y frustrada que me sentía, al verlo sufrir de esa manera. Sin embargo, era Max, quién intentaba tranquilizarme. 

    A los pocos segundos, sus ojos comenzaron a cerrarse, me temía una tragedia. Su energía iba disminuyendo, cómo también la esperanza de que saliéramos victoriosos de esa penosa situación. No obstante, le seguí charlando para mantenerlo alerta, pero mis intentos fueron en vano. Max, había perdido el conocimiento. Lo abracé desesperada mientras las lágrimas bañaban mi rostro. 

    Un par de minutos más tarde, escuché las voces de los paramédicos en la entrada de la habitación. 

    —¡Por aquí! —grité fuera de control. 

    Me situé a unos pasos, no quería estorbar ni tampoco apartarlo de mi vista. Miré mis manos con tristeza, estaban manchadas de su sangre y no paraban de temblar. 

    «¿En qué problemas estará metido Max, para que le hicieran eso?» 

    Me preguntaba mentalmente, sin salir de mi zozobra. 

    —Señorita Calaway, debo hacerle unas preguntas de rutina. —me explicó un oficial que se ubicó a mi lado— ¿Se encuentra bien? 

    Preguntó interesado, mientras yo negaba frenéticamente con la cabeza, era obvio que estaba angustiada. 

    Los paramédicos, pusieron a Max sobre una camilla. Le colocaron oxígeno y un vendaje para detener la sangre, hasta llegar al hospital más cercano. 

    —Le ruego me deje acompañarlo oficial, no estoy dispuesta a separarme de él. 

    Le aseguré un poco más calmada mientras buscaba mi chaqueta y la gorra de Max. Necesitaba ocultar el desastre que estaba hecha. 

    —Sólo la dejaran acompañarlo, si es usted un pariente de la víctima. 

    —Soy su prometida, creo que eso es suficiente. 

    Fue lo primero que se me ocurrió decir, antes de salir a grandes zancadas tras la camilla de Max, con la esperanza de que pudieran salvarle la vida. 

    *** 

    Fuimos trasladados en minutos hasta el hospital, donde de inmediato estuve rodeada por los paparazzi. Como siempre, no faltaron sus retorcidos comentarios, y preguntas sin sentido. Sin embargo seguí ocultándome bajo la chaqueta de cuero, caminando con rapidez hacia el interior de la sala de emergencias. 

    —Señorita, debe esperar afuera por favor. 

    Me aclaró la enfermera, cerrando en mi cara la pesada puerta de metal, que dividía la sala de emergencias con el inmenso salón de espera. Frustrada por lo ocurrido, me giré en busca de una silla vacía. Al pasear la mirada pude percatar mi reflejo, en una máquina dispensadora de gaseosas. Lucía terrible, pero lo que más me preocupaba, era el temblor en mis manos, que seguían manchadas de sangre. 

    Tomé una bocanada de aire con la intención de tranquilizarme, pero antes de terminar de expulsar el aire retenido en mis pulmones, la camilla en dónde Max se encontraba, salió a toda velocidad rodeada de un equipo de enfermeras, y el médico de guardia. 

    —¿Dónde lo llevan? —Pregunté con incertidumbre, a la última persona que salió tras ellos. 

    —A la sala de operaciones. Ha perdido mucha sangre, debemos actuar con rapidez. 

    —Hagan todo lo posible por salvarle la vida… por favor. 

    Pedí con voz entrecortada, mientras mis ojos se inundaban de lágrimas, tomándola del brazo con suavidad. 

    —¿Es usted creyente? —me consultó en voz baja. 

    Asentí con timidez, porque desde la muerte de mi padre, sentía que había perdido la fe. 

    —Tenemos una capilla al final de ese pasillo… 

    La solté llevándome las manos a la cabeza, para que ella siguiera su camino, desapareciendo tras las enormes puertas de un elevador. Dejándome aún más angustiada de lo que estaba. 

    «Esto sí que era una maldita pesadilla». Pensé paseando mis ojos en busca de un cuarto de baño, necesitaba asearme y serenarme. Pero cuando estaba a unos pasos de entrar, el sonido que avisaba la entrada de un mensaje de texto, me sobresaltó: 

    Luciano 

    Cuídate de tu nuevo patrocinador, me he enterado por buena fuente, que ha sido su idea el despedirme. 

      

    Nicole 

    ¿A qué te refieres con cuidarme? ¿Crees que Max Duncan, es un hombre peligroso? 

      

    «Sólo eso me faltaba para completar la noche, enterarme que Max, estuviera metido en algo turbio, tan turbio que hiciera imposible una relación entre los dos. No estaba dispuesta a tolerar que ningún hombre, por muy caliente y buena cama que fuera, llegara a mi vida a empañar de alguna manera mi carrera.» 

    Luciano 

    Hay algo más que debes saber. Por lo pronto, asegúrate de que me reemplacen por Ronald Waters. Él es uno de los mejores. No quiero que salgas perdiendo en todo esto. Ya bastante con que me hayan jodido a mí. Estaré en Iowa por la tarde, me gustaría pasar por tu casa y terminar esta conversación. 

    Nicole 

    Por supuesto, yo también estoy interesada en saber más acerca del señor Duncan. Y gracias por la referencia de Ronald Waters, se lo diré a Carson. 

    La nota intrigante con la que Luciano se despidió, no me gustaba para nada, pero si lo que me tenía que contar, involucraba información desconocida de Max, estaba claro que tenía que saberlo. Después de lo ocurrido, mi curiosidad acerca de ese hombre se había disparado.





   



 CAPÍTULO 2 

    Frank 

      

    —¡Demonios! —exclamé exasperado, colocando el móvil dentro del bolsillo de la chaqueta. 

    —Cálmate Frank, no ganas nada perdiendo los estribos. 

    Me pidió mi hermana, que al parecer estaba tomando la noticia, mucho mejor de lo que yo lo hacía. 

    —¿Te estas escuchando Kate? Es imposible hacer lo que me dices. 

    Le contesté, palmeando su pierna con suavidad. Nos encontrábamos dentro de la nave, con destino a Las Vegas. Por suerte pudimos encontrar un jet privado disponible, al enterarnos de la noticia, en cuanto Nicole le avisó a Jack. 

    —Claro que puedes, dame tus manos. —la observo y niego con la cabeza— Por favor… 

    Insistió, entornando los ojos a manera de súplica y yo no hago más que ceder, porque soy un blandengue con mis hermanos. Después de envolverlas en las suyas, me pide que hagamos unas respiraciones profundas. 

    —¿Estás bromeando? —le pregunto con mi típico tono de amargado. 

    —Por supuesto que no. A mí me ayudan mucho, y estoy segura que te servirán también. Anda no te quejes tanto. —expuso con dulzura. 

    —Vamos Frank, hazle caso a tu hermana. 

    Me incitó Carol, con una sonrisa de burla en el rostro, estaba sentada frente a mí, con las piernas cruzadas, mostrándose tan frívola como siempre. Últimamente nada acerca de Carol, podía sorprenderme, pero me sacaba de quicio, que intentara bromear en una situación tan delicada como esta, sabiendo lo importante que eran mis hermanos para mí. 

    Ella estaba al tanto de la actitud protectora que adoptaba con ellos, principalmente con Max, y su estúpido problema con las apuestas. El simple hecho de darme cuenta de su conducta, era un indicio que nuestra relación comenzaba a incomodarme. Así que decidí complacer a mi hermana, con unas tres respiraciones profundas, e ignorar a Carol, por lo menos hasta que el jet aterrizara. 

    —Gracias hermanita, lo intentaré de nuevo más tarde. —manifesté resignado. 

    —¡Chicos! Tengo noticias. 

    Nos anunció Jack, que estaba pegado a su móvil. 

    —¿Qué ha pasado? —Indagó Kate preocupada. 

    —Nicole me acaba de informar que han trasladado al señor Duncan, a la sala de operaciones… 

    «¡Santísima Mierda! Max, lo ha vuelto hacer y esta vez en grande», pienso enfurecido por la impotencia. 

    —Kate, avísale a mamá. Mientras me comunico con papá. 

    —¿Estás seguro Frank? ¿Y si mejor esperamos a que Max, salga de la operación? 

    La indecisión, invade el rostro de Kate, al no querer traicionar a nuestro hermano. 

    —Kate, no podemos seguir ocultándole a nuestros padres, por más tiempo, las imprudencias de Max. No conseguiremos nada asumiendo que este nuevo incidente… no es más que un susto como el anterior. Hermana, no te has preguntado: ¿qué tal si Max, no sale de esta con vida? —sostengo su mirada— Debemos avisarles, de lo contrario jamás me lo perdonarían. 

    Sentencié tomando el móvil, para mandarle un mensaje de texto a mi padre, esperaba no matarlo de un infarto con la noticia. Ya no podía seguirle tapando las locuras a mi hermano. Por su bien y el de la familia, esta era la mejor decisión, además, su enfermedad nos estaba arrastrando a un túnel sin salida, dejándome sin opciones. 

    —Frank, no seas tan duro contigo. 

    Susurró Kate, colocando su cabeza en mi hombro, mientras tecleaba en su móvil.





   





 

    Nicole 

      

      

    Los recuerdos de los últimos días con mi padre en el hospital, inundaron mi mente. No me hacía nada bien estar en ese lugar. Pero tampoco era capaz de abandonarlo, hasta que llegaran sus familiares. 

    Me refugié en la capilla después de asearme, y de avisarle a Jack, lo del traslado de Max a la sala de operaciones. Luego me puse en contacto con mi representante, el señor Carson, encargándole la tarea de cancelar la sesión de fotos, que se llevaría a cabo en unas horas, en Nueva York. 

    Le escribí un mensaje de texto a mi mejor amiga, Madison Webber. La conocí hace dos años, en un evento en el que me habían contratado, para realizar la publicidad de una prestigiosa casa de relojes. Madison, era una reconocida fotógrafa de celebridades, y la encargada de ese trabajo. 

    De inmediato congeniamos por su buen carácter, y su forma de ser tan espontánea. Ella también había perdido a un familiar, en su dura batalla contra el cáncer, y por qué no decirlo, ha sido mi apoyo desde que murió papá. Pero nuestras apretadas agendas, no nos permitían vernos tan seguido como deseábamos. Sin embargo eso no era un obstáculo para comunicarnos. 

    Nicole 

    Lo siento, amiga, pero no asistiré a la sesión. Después te cuento. 

    No pasaron ni dos segundos, cuando recibí su respuesta. 

    Madison 

    ¿Celebraste en grande? Por cierto, felicidades… anoche vi la carrera. No te preocupes por la sesión, me avisaron hace un rato que no podrías venir, así que acabo de rodarla para dentro de dos días. 

    Nicole 

    Gracias, Madi. Nos vemos pronto. 

    Madison 

    Claro, y recuerda que eres la imagen principal de la campaña, sin ti no podemos hacer la publicidad. 

    Nicole 

    No te preocupes, allí estaré puntual. 

    Madison 

    Besos, y la próxima vez que celebres de esa forma tan animal… te exijo que me llames amiga. 

    Nicole 

    Lo prometo. 

    No quise contarle el desastre en que terminó mi cita con Max, de todas maneras estaba segura que dentro de unas horas, se enteraría por la prensa amarillista. Ya tendría tiempo de sobra, para aclararle la versión oficial de los hechos. 

    *** 

    Se había hecho de mañana, y yo continuaba ocultándome en la capilla. Todavía seguía sin tener noticias del estado de Max. Pero cuando escuché la voz de Jack, a mis espaldas, sentí una ola de tranquilidad atravesar mi cuerpo. Me giré para abrazarlo, él lucía tan fresco como siempre. 

    —Sabía que te encontraría aquí. ¿Estás bien? —me tendió una de sus manos. 

    —Ahora que te veo, me siento mejor. 

    Le dije, guindándome de su cuello, abrazándolo con fuerza. 

    —Tranquilízate hermanita. 

    —Pero… es… —los recuerdos de lo ocurrido en la habitación del hotel, inundaron mi memoria— Fue horrible Jack. Ha sido el susto más grande de mi vida. 

    Intenté explicarle, pero no encontraba las palabras correctas, seguía estando afectada por lo sucedido. 

    —Te creo, lo importante es que estas sana y salva. —Me confirmó apartándose de mí, para enseñarme el diario— ¿Estas al tanto de esto? 

    Al entregármelo, descubrí la imagen de Max sobre la camilla de la ambulancia, cuando lo sacaban del hotel, mientras yo caminaba detrás, intentando ocultar mi rostro con la chaqueta. 

      

    “Las Vegas News 

    Nicole Calaway de fiesta en Las Vegas,  

    con el excéntrico diseñador de juegos de video, Max Duncan 

    Una celebración que terminó en tragedia, tras un terrible accidente que los lleva al hospital. 

    ¿Exceso de alcohol? ¿Drogas? ¿Violencia? La policía investiga que ha pasado con esta polémica pareja.” 

      

    «¡Maldita sea!» Pensé soltando un bufido de frustración, esa noticia no me beneficiaba en lo absoluto. 

    —Debo consultar por el estado del señor Duncan, Jack. Y salir de este hospital cuanto antes. 

    Decidí, antes de cerrar la prensa, sin terminar de leer el ridículo reportaje. Me levanté dejándolo en una de las bancas. Estaba harta de ese tipo de artículos, siempre buscando ensuciar mi imagen con insinuaciones. Pero antes de marcharme, precisaba despedirme de él, no me iría hasta saber que su vida estaba fuera de peligro. 

    —Vamos, te acompaño. —instó Jack. 

    





   



 CAPÍTULO 3 

    Frank 

      

    Al llegar a la emergencia, me acerqué al área de información. La chica me dio instrucciones de cómo llegar a un salón de espera. Porque todavía Max, seguía en la sala de operaciones. 

    El sonido del móvil me distrajo, al revisarlo me doy cuenta que se trataba de mi madre, avisándome que han aterrizado, y están en busca de un taxi que los acerque al hospital. 

    Me desplomé en una de las sillas, junto a Kate y Carol, sintiéndome cansado y al mismo tiempo tan preocupado por la salud de mi hermano, que mi cabeza no paraba de imaginar cómo sucedieron los hechos. 

    «¿Por qué Max, ha roto su promesa de volver a Las Vegas? ¿Acaso nos ha estado engañando con respecto al tratamiento del doctor Hill, y ha vuelto a recaer? Si es así, ¿entonces su idea de traer a la señorita Calaway, fue la excusa perfecta para volver a sus andadas y despistarnos?» 

    «Algo no encajaba en este enredo, sólo esperaba que mi estúpida idea de avisarle a los paparazzi, no esté ligada con los delincuentes, porque si Max no sale con vida de este asunto… no me lo perdonaría jamás.» 

    Carol, por su parte, lucía contenta. Una vez que aterrizamos comenzó a llamar a sus amigas. Una sonrisa le abarcaba el rostro, mientras les relataba no sé qué historia, prometiéndoles verlas esa noche. La fulminé con la mirada, y estaba a punto de pedirle que guardara el aparato, cuando entraron tomados de la mano, los hermanos Calaway. 

    Ella lucía realmente afectada, y no lo pongo en duda, después de vivir momentos tan escalofriantes junto a Max. Por breves segundos nuestras miradas se cruzan, pero con rapidez la desvía al escuchar el saludo de mi hermana. 

    —¡Nicole! 

    Aproveché para repasarla por completo, de pie a cabeza. Su vestimenta ajustada, demarcaba las curvas de su cuerpo, con delicadeza. Y esa coleta de medio lado, despejaba su rostro de niña asustada. Sin duda, Nicole Calaway, era una mujer hermosa, de esas que no necesitan de mucho, y con mucho, me refiero a recargarse de maquillaje, para atraer miradas. 

    «Definitivamente, Max era un cabrón con suerte». Resoplé, posando mis ojos en mi novia, Carol, ella también era muy bonita, pero lo que tenía de bonita, lo tenía en igual medida de malcriada/insoportable. 

    —¿Alguna novedad? —inquiere Nicole, interesada. 

    —Sigue en el quirófano, fue todo lo que nos dijeron, antes de enviarnos aquí. —Le contestó Kate, y luego las dos se tomaron de las manos— ¿Cómo estás? ¿No te pasó nada? 

    Fue lo último que pude oír de esa conversación, al advertir que un oficial de la policía entraba en ese instante, acompañado por otro sujeto, que se daba un aire a detective. 

    —¿Alguno de ustedes, es familiar del señor Maximilian Duncan? 

    —Soy su hermano. Frank Duncan. 

    Me presenté ante ellos con un apretón de manos. En seguida me informaron que eran: el oficial Green, un sujeto alto, calvo y barrigón, y el detective Morris, quién era todo lo contrario: estatura regular, un metro setenta y cinco aproximadamente. Lucía una abundante cabellera marrón, peinado con pulcritud, y usando un traje barato, en color gris claro. Se le notaba que pasaba horas en el gimnasio, para mantenerse en forma. 

    —Detective Morris. Homicidios. 

    Al escuchar la palabra “Homicidios”, sólo pensé que esto definitivamente, iba de mal a peor. 

    —Un placer conocerlo, detective Morris. 

    —Señor Duncan, estamos buscando a la señorita que se encontraba con su hermano, cuando ocurrió el altercado. Necesitamos tomar su declaración cuanto antes. 

    —¿Ella no la ha presentado todavía? —fruncí el ceño sorprendido. 

    —Me temo que no. 

    Me aseguró después de verificar una pequeña libreta de notas. 

    —De seguro tiene una explicación. Deme un momento y se la llamo. 

    Me alejé de los hombres para dirigirme hacía mi hermana, quién seguía conversando con Nicole. 

    —Señorita Calaway —llamé su atención. 

    —Sí. Dígame señor Duncan. 

    —Un oficial acaba de informarme, que necesita tomarle sus declaraciones. Me ha dicho que usted se ha negado a cooperar. —mentí a propósito— Le agradezco, que salgamos de este trago amargo cuanto antes. Así podrá marcharse, ¿no cree? 

    Ella abrió los ojos sorprendida al escucharme, poco me importaba si no estaba siendo sutil. Ya bastante con lo de Max, para tener que preocuparme por ser simpático con su chica de turno. 

    —¿A qué se refiere con que no he querido cooperar? 

    Respondió orgullosa con una pregunta, lo que me dijo que la había ofendido. Me observó molesta e incómoda, mientras le soltaba las manos a Kate, que nos observaba con atención, muy intrigada. 

    —Mi intención no es molestarla, pero lo más justo en una situación como esta, señorita Calaway, es que usted ayude con su declaración a las autoridades, para que ellos puedan atrapar a los delincuentes con rapidez. 

    —No estoy molesta, señor Duncan —aseveró—.Lo que estoy es aturdida. Pero tiene razón, ha sido un descuido de mi parte olvidarme de la dichosa declaración. —se giró para hablarle a mi hermana— Vuelvo en un momento, Kate. 

    Se despidió, y al darse media vuelta en dirección al oficial Green y el detective Morris, aproveché para agregar: 

    —La avioneta estará disponible para usted, en cuanto termine. 

    Dejándole saber con esas pocas pero efectivas palabras, que su presencia no era necesaria. Ella se volteó para fulminarme con la mirada, pero no dijo nada. Poco me importaba su actitud enfurruñada, porque Nicole Calaway, sólo significaba para mí, un empleado más en nuestra nómina. 

    Un par de minutos más tarde, después de cerciorarme que la chica hablaba con los oficiales, busqué a Kate con la mirada. Ella se encontraba enfrascada en una conversación con Jack, muy cerca de la puerta y es justo en ese momento, cuando entran mis padres al salón, y sus rostros desencajados no hacen más que aumentar mi preocupación. 

    Me acerqué a ellos para saludarlos, pero mi hermana me interrumpió, al llegar primero a los brazos de mi madre. Ambas se abrazaron con una efusividad conmovedora. Mi padre, por su parte, me observaba con tristeza, se le veía tan incómodo, que se había quedado sin palabras. Algo inusual en él. 

    —¿Qué se sabe de Maximilian? —preguntó mamá, antes de darme un beso en la mejilla. 

    —Nada. Sigue en la sala de operaciones. —contesté frustrado. 

    —¿Alguien sabe que fue lo que pasó? ¿Atraparon a los delincuentes? —inquirió mi padre, al salir de su estado de shock. 

    —La señorita Calaway, es la única que nos puede informar. —les intenté explicar pero... 

    —¿Y quién carajos es la señorita Calaway, Frank? 

    —¡Papá, cálmate! —le pidió Kate apretándole el brazo— La señorita Calaway, es la persona que estaba con Max. Es la chica que está hablando con el oficial. —la señaló con disimulo. 

    —¡Por favor Clark! Contrólate. —lo reprendió mi madre. 

    —Ustedes me piden que me calme y que me controle… —exhaló con fuerza— Y les juro que lo intentaré, pero primero necesito que me expliquen que ha ocurrido con Maximilian. 

    —Lo intentaré papá. 

    Garanticé, intentando calmarlo. Porque lo cierto es que yo estaba, tan confundido como él. 

    Me sorprendí al escuchar a Kate disculparse, mi hermana se alejó para ir a su encentro con Nicole, a unos pasos de nosotros. 

    —Kate, vuelvo enseguida. Debo acompañar al oficial Green y al detective Morris, a la estación de policía, para dejar una declaración formal. —le avisó a mi hermana, con voz pausada— ¿Te puedo pedir un favor? 

    —Lo que sea Nicole. 

    —Llámame en cuanto tengas noticias del estado de tu hermano. Estoy muy preocupada por él. 

    Kate, asintió con la cabeza, sin pronunciar una palabra, al mismo tiempo que mi madre me clavaba un codazo en la costilla, al ver a Nicole marcharse, junto a Jack y los dos sujetos, dejándonos a todos en completo silencio. 

    —¡Frank! ¡Frank! —interrumpió Carol, un par de segundos más tarde— Voy por una soda. 

    Me avisó guiñándome un ojo, sin apartar su atención del móvil. Sin ni siquiera detenerse a saludar a mis padres. Haciéndome quedar delante de ellos como un completo idiota, el más grande de este mundo. 

    «¡Carol White! ¿Qué demonios voy a hacer contigo?» 

    





   



 CAPÍTULO 4 

    Nicole 

      

    Dos horas más tarde, todavía seguía en el departamento de policía. Aunque les había dejado claro, al detective Morris y al oficial Green, que yo no había presenciado ni visto nada, debido a mi encierro en el baño, ellos insistían en que debía revisar unas carpetas llenas de fotografías, recalcándome: 

    —Nos ha contado que no vio a los agresores, pero le pido que le dé un vistazo a estos perfiles, por favor —las colocó frente a mí, sobre la mesa de madera— Tómese su tiempo señorita Calaway, quizá haya visto alguno de ellos caminando por el hotel, o en ese bar que nos cuenta que estuvo, con el señor Duncan. Nunca se sabe. 

    Asentí insegura, porque tal vez este detective tenía razón. Después de pasar unas veinte páginas, de la última carpeta del montón, me quedé mirando con detenimiento, totalmente sorprendida al identificar el rostro de un sujeto. Ese hombre se encontraba en el grupo de paparazzi, era uno de los que rodeó la limosina, cuando llegamos al hotel. 

    Retuve la respiración por un instante y alcé la mirada, llamando la atención del detective Morris, que se encontraba distraído revisando su móvil. 

    «¿Sería ese hombre uno de los atacantes? Y si lo era… ¿cómo se enteró que esa noche estaríamos en Las Vegas?», pensé antes de hablar. 

    —Este sujeto se encontraba en el grupo de paparazzi, que nos recibió cuando llegamos al hotel. 

    Lo señalé con un dedo, deseosa de escuchar explicaciones. 

    —¿Está segura? 

    Preguntó el detective Morris, en tono profesional, posicionándose junto a mí. 

    —Muy segura. 

    Confirmé, clavando mis ojos en los suyos con convicción. Y sin decir nada más, me dejó ir. 

    Por fortuna, mi hermano, seguía esperando en la entrada del edificio, hablando por teléfono. Al percatarse de mi presencia cortó la llamada. 

    —¿Todo bien hermanita? 

    Su pregunta rompió el silencio, mientras nos dirigíamos de regreso al hospital. 

    —Todavía no lo sé. —coloqué una mano sobre su rodilla— Pero no te preocupes, ya resolveré. 

    Esforcé una sonrisa, para restarle importancia al asunto. No era justo preocuparlo, ni siquiera yo sabía que hacer en un caso como ese. Lo mejor, sería esperar a que los Duncan resolvieran. 

    —Sabes que puedes contar conmigo. —dijo con cariño. 

    —Lo sé, hermanito. 

    Le di un beso en la mejilla, y dejé caer la cabeza en su hombro, estaba cansada, tan cansada que si cerraba los ojos, era capaz de quedarme dormida. Pero la calma duró poco, porque al bajarnos del taxi, recibí un mensaje de texto: 

    Kate 

    Han trasladado a Max, a la sala de terapia intensiva. 

      

    Me llevé una mano a la boca, al mismo tiempo que sentí como se formaba un nudo en mi garganta. Jack, notó mi reacción, y con afecto colocó su brazo sobre mi hombro, intentando infundirme tranquilidad creo… pero esta vez no funcionó, porque la sensación de desasosiego se había instalado en la boca de mi estómago. 

      

    Nicole 

    Voy en camino. 

      

    Quince minutos más tarde, al llegar a la sala de espera, nos encontramos con: Frank y Kate, quienes conversaban con una pareja de edad avanzada. De seguro eran los padres de Max, el parecido entre ellos era obvio. Carol, la novia del insoportable de Frank, se encontraba muy entretenida mirando su móvil, al otro extremo del salón. 

    —¡Kate! —La llamé desde la entrada— ¿Alguna novedad? 

    Pregunté, dándome cuenta como todos dejaron de hablar posando sus ojos en nosotras. 

    —¡Nicole! —Exclamó emocionada— ¡Max está fuera de peligro! —Me abrazó exaltada, antes de agregar— Nos acaba de avisar el doctor. 

    Le sonreí de vuelta, sintiendo la velocidad de los latidos de mi corazón, retumbando con fuerza dentro de mi pecho. El saber que Max se recuperaría, era la mejor noticia que me podían dar, la única recompensa que estaba dispuesta a aceptar, después de pasar una noche tan llena de inquietud y zozobra. 

    —¿Eres la chica que estaba con mi hijo cuando fue herido. La que dice ser su prometida? —intervino la señora en tono firme, acercándose a nosotras. 

    —Sí señora. —Le confirmé encarándola— Con respecto a lo de prometida, fue una pequeña mentira que me tuve que inventar, para que me dejaran acompañarlo. Lo siento no ha sido mi intención… 

    Solté llena de nerviosismo, pero al verla negando con la cabeza, me quedé sin palabras, porque no sé si me va hacer algún reproche, o estaba a punto de soltar una carcajada. 

    —Cariño, eso no tiene importancia. —se acercó, con una media sonrisa— Me llamo Sara. Sara Duncan, soy la madre de Maximilian. 

    «Sara Duncan, la madre de Max, Maximilian». Repetí en mi cabeza. 

    Era la primera vez que escuchaba su nombre completo y me gustaba. Ella era una mujer hermosa, alta, esbelta, de cabellera dorada, maquillada con simplicidad y vestida con impecable buen gusto. 

    —Nicole Calaway. —le dije y aproveché para presentarle a Jack. 

    Sara, apretó la mano de mi hermano, y en vez de estrechar la mía, —como se acostumbra en estos casos— me abrazó, para mi sorpresa. 

    —No tengo palabras para expresarte mi agradecimiento, Nicole. Sin ti, estoy segura que mi hijo habría perdido la vida. 

    Sentí cómo mis mejillas se ruborizaron, ante su comentario. 

    —Por favor, no diga eso, lo que hice no fue gran cosa. 

    —Es suficiente, Sara, no incomodes a la señorita. 

    La interrumpió con simpatía, el hombre que la acompañaba, pasándole uno de sus brazos por encima de los hombros. 

    —Clark Duncan. 

    Se presentó extendiéndome la mano con elegancia, la cual yo estreché sin vacilar. Era un hombre que rondaba los sesenta y cinco años, alto, esbelto, de abundante cabello canoso y barba cerrada. 

    —Encantada de conocerlos. —esbocé una sonrisa tímida. 

    —Para nosotros es un verdadero placer, Nicole. —contestó Sara, con tranquilidad. 

    La aparición de una enfermera en la habitación, produjo un silencio escalofriante… 

    —¿Son ustedes los familiares del paciente, Maximilian Duncan? —preguntó observándonos. 

    —Sí, somos nosotros. —corroboró Clark. 

    —Les traigo buenas noticias. El paciente ha despertado, lo que quiere decir, que está respondiendo muy bien a la cirugía. —asintió, desplegando una sonrisa tranquilizadora. 

    —¿Podemos pasar a verlo? —preguntó Sara, conmovida con los ojos empañados. 

    —Por supuesto, pero en un principio los haré pasar uno por uno. Sólo les pido que no lo cansen. 

    Recalcó la última frase juntando sus manos, a manera de súplica. 

    —Ve primero, Nicole, es lo más justo. 

    Me asombré, al escuchar el comentario de Sara, en tono melancólico. 

    —¡No diga eso señora Duncan! Ustedes son los que deberían entrar primero, son su familia. Esperaré mi turno. 

    —Por favor, Nicole, conociendo a mi hijo, estoy segura que está preocupado por ti. Así que anda querida, no esperes más. 

    La observé unos segundos, esperando que se retractara, pero tanto ella como el padre de Max, me apremiaban con la mirada, para que siguiera a la enfermera. 

    —Está bien. Les aseguro que no me tardaré. —declaré conmovida, dejando escapar un suspiro. 

    —Tomate el tiempo que sea necesario. —se apresuró en contestar Clark. 

    *** 

    Al traspasar el umbral de la habitación, mi pulso comenzó a acelerarse, mis manos se humedecieron y mis nervios se pusieron a tope. A medida que avanzaba, mis ojos se posaron en Max. 

    Su imagen, hizo que de inmediato mi corazón se oprimiera dentro de mi pecho. Se encontraba acostado y con los ojos a media asta. Conectado a un par de máquinas, rodeado de cables y pequeñas mangueras, con el rostro magullado por los golpes, y pálido, debido a la pérdida de sangre… este hombre apuesto que desprendía fuerza y rudeza… lucía fatal. 

    —Acércate. 

    Pronunció con ese tono de voz grueso que lo caracterizaba, haciendo un esfuerzo para alzar la mano. 

    —¡Max! ¿Qué te han hecho? 

    Pregunté al llegar a su lado, acariciando su mejilla, constatando los moretones en uno de sus pómulos, y otro en la quijada. Mostrándome ante él, tan vulnerable como una niña de doce años, al permitirle una vez más, ver mis lágrimas rodar por mi rostro. Pero esta vez eran de alegría. Estaba feliz de escucharlo y verlo con vida. 

    





   



 CAPÍTULO 5 

    Max 

      

    Sus caricias eran un bálsamo para mi rostro lastimado. Aunque se le veía cansada por la falta de sueño, y la angustia que de seguro pasó… lucía tan hermosa como siempre. Llevaba el cabello en una coleta de lado, la cara lavada y la ropa que le regalé. 

    —Estoy bien, por favor Nicole, no llores. —le pedí con ternura. 

    Me mataba la tristeza de sus ojos, esa melancolía angustiante que sólo es producida por una pérdida. Sin embargo, ella negó con la cabeza, limpiando las lágrimas que rodaban por sus mejillas. 

    —Lloro de felicidad Max, no tienes idea el susto que me has dado. Cuánto me alegro que estés bien. Me han dicho que no debo cansarte, así que no me quedaré mucho tiempo. Además, tus padres están esperando su turno. 

    Las palabras fluyeron de su boca, se le notaba tan nerviosa que soltó todo ese discurso, sin siquiera tomar una respiración. 

    —¿Mis padres? 

    Indagué lentamente, al sentir como el efecto de los calmantes comenzaban a surtir efecto. 

    —Son muy agradables. 

    «Si ella realmente los conociera, no opinara igual», pensé con ironía. 

    Cerré los ojos asimilando sus palabras. «Mis padres juntos y por mi culpa. Eso sí que era una novedad». 

    —¿Vas a estar bien? —intenté cambiar de tema. 

    Mi pregunta hace que ella se esfuerce por pretender sonreír, asintiendo con la cabeza con suavidad. 

    —Estaré bien, Max. Te prometo que nos veremos pronto. 

    Garantizó alejándose de mi campo de visión, al mismo tiempo que sentí, cuando mis ojos se comenzaron a cerrar, sin que pudiera evitarlo, debido a los efectos del calmante. 

    *** 

    Horas más tarde, salí poco a poco, del sopor producido por la medicación, recuperando el conocimiento. Al abrir los ojos intenté centrar la mirada en mi madre. La imagen era borrosa, pero su sonrisa era clara y amplia. 

    —Maximilian, cariño. 

    Me plantó un beso en la frente, conmovida y con voz temblorosa, actitud no muy habitual en ella. Di una ojeada por la habitación, pero no había rastros de Nicole. 

    —¿La señorita Calaway? —pregunté entornando los ojos. 

    —Se ha ido hermano. ¿Cómo te sientes? —dijo Frank, acercándose a la cama. 

    —Me duele todo, pero sobreviviré. —le hice un gesto para que se tranquilizara. 

    —Gracias a esa chica sigues vivo. 

    Me recordó mi padre, recostado de la ventana con mirada asesina. 

    —Imagino que para ti, es una pena que siga vivo. Tu hijo mayor, una vez más te avergüenza. 

    Solté con ironía, clavando mis ojos en los de él. 

    —Te has vuelto un experto, no lo puedo negar. Hasta la prensa apoya tus vagabunderías. 

    Me reprocha, enseñándome el reportaje del periódico desde dónde se encontraba. 

    —¡Basta los dos! En vez de estar reclamándose, deberían estar haciendo las paces. 

    Pronunció Kate molesta, antes de pasar su mano por mi cabello, revolviéndolo. Le sonreí para calmarla. Sabía mejor que nadie, lo sensible que era respecto a que no me llevase bien con papá. 

    —Te repito, Maximilian. —continuó irritado, ignorando el comentario de Kate— Es una suerte que esa chica, haya actuado tan rápido. Nicole Calaway, es una mujer inteligente. ¿Sabías que se hizo pasar por tu prometida para que la dejaran acompañarte? 

    —Por primera vez, en mucho tiempo, debo darle la razón a tu padre, hijo. Esa chica es una mujer fantástica, me ha caído muy bien… 

    —¡Y no la han visto correr todavía! Ella es increíble. —intervino mi hermana emocionada. 

    —¿¡Correr!? —exclaman mis padres al unísono. 

    —Mamá, papá. Nicole Calaway, es la famosa piloto de Nascar. —les explicó Frank, dejándolos aún más confusos. 

    Mientras ellos continuaban alabando a Nicole, mi pensamiento se concentró en la pregunta de mi padre: «¿Sabías que se hizo pasar por tu prometida para que la dejaran acompañarte?» 

    Nicole, era definitivamente una caja de sorpresas, el pasarse por mi prometida para seguir acompañándome, me dejaba aún más interesado en ella, sobre todo, después del mal momento que habíamos vivido. 

    Su actitud me conmovió profundamente. Ella con su aire de chica dura, su orgullo interminable y sus constantes cambios de humor, no podía negar que me molestaban algunas veces, pero por absurdo que suene, al mismo tiempo me gustaba. 

    Fuertes golpes en la puerta, me traen al presente. 

    —Disculpen la interrupción. —asomó la cabeza un hombre uniformado— Nos han notificado que el paciente está consciente. 

    Terminó de abrirla, dejando ver a otro hombre vestido de traje que lo acompañaba. 

    —¿Han atrapado a los agresores? 

    Preguntó mi madre, haciéndoles señas para que entraran. 

    —Estamos trabajando en ello señora. Es precisamente por eso que estamos aquí. Necesitamos que el señor Duncan, identifique a los sospechosos. 

    —¿La señorita Calaway prestó su declaración? —inquirió Frank irritado. 

    —Sí, señor Duncan, aunque su declaración no sirva de mucho, ella ha sido capaz de identificar a uno de los agresores. 

    —Eso es fantástico. ¿Han traído fotografías? —intervino mi madre en tono profesional. 

    —Sí. Por suerte, después de estudiar el video del hotel, hemos podido fichar a los sujetos en la base de datos del departamento de policía. Y uno de ellos, coincide con el tipo que la señorita Calaway, nos señaló. —se acercó con lentitud, sacando una carpeta de manila debajo de su brazo— Pero necesitamos que sea el señor Duncan, quién de la última palabra. 

    





   



 CAPÍTULO 6 

    Nicole 

      

    Me sentía furiosa, por la forma en que Frank me reclamó, en frente de todos en el hospital. 

    «¿Pero quién se creía ese hombre tan insolente?», me pregunté mientras veía dormir a mi hermano, que se encontraba rendido en la butaca frente a la mía, durante el vuelo de regreso a Iowa. 

    Habíamos decidido volver a casa. Ese horrible suceso, me había enseñado lo frágil que la vida podía llegar a ser. Necesitaba ponerme en contacto con el señor Carson, mi representante. El tema de un nuevo entrenador debía ser solucionado. 

    Además, después de enterarme que Max estaba fuera de peligro, decidí con más fuerza en prepararme para participar en la pista de Watkins, NY. Con los resultados de la carrera de la noche anterior, ya tenía acumulado los puntos necesarios para competir en ese autódromo, y así dar comienzo a cumplir con la promesa hecha a mi padre. 

    Al aterrizar la avioneta, en el aeropuerto privado en las afueras de Des Moines, recibí un mensaje de texto del señor Carson: 

    Carson 

    Nicole, he cancelado las sesiones de fotografía para la revista deportiva, como me pediste. La postergaron para dentro de dos días. Tiempo suficiente para que se calmen las aguas, con respecto a la prensa. Trata de no llamar la atención, y mantente alejada de sitios públicos. 

    Nicole 

    Gracias señor Carson. Lo haré. ¿Qué hay del nuevo entrenador? 

    Carson 

    Me he tomado la libertad, de preparar una lista de futuros candidatos. Podemos discutirla cuando llegues a casa. 

    Nicole 

    ¿En la lista se encuentra, Ronald Waters? 

    Carson 

    Sí, por supuesto. Él la encabeza. 

    Nicole 

    Entonces no tenemos nada que discutir. Haga que suceda. 

    Carson 

    Intentaré negociarlo con los hermanos Duncan, Pero no le prometo nada. 

    Nicole 

    Me lo han recomendado mucho, ojalá acepten sin problemas. 

    Carson 

    Nicole, déjame decirte una última cosa, para mañana nadie estará hablando de ti. Por suerte no te ocurrió nada, además, el señor Duncan ha sobrevivido. Todo esto no fue más que un susto lamentable. Te aconsejo que descanses. 

    Nicole 

    Trataré. Gracias otra vez. 

    Carson 

    Sólo cumplo con mi trabajo. 

    El señor Carson, tenía razón, de nada valía preocuparme por algo que estaba fuera de mis manos, una situación que no podía solucionar por más que quisiera. Debía mantenerme perfil bajo, sin llamar la atención de la prensa, e intentar seguir cumpliendo con mis obligaciones… en eso era en lo que debía concentrarme. 

    *** 

    Al llegar a casa, fuimos recibidos por mamá, quien terminaba de recoger la cocina cuando entramos a saludarla. Ella lucía alegre, llena de energía. El hecho de tener a sus hijos a su lado, la colmaba de regocijo. Abrazó a mi hermano primero, antes de darme un beso en la mejilla. 

    —¡Has hecho mi platillo favorito! 

    Exclamó Jack emocionado, al inhalar el aroma a lasaña de carne, que impregnaba toda la casa. Olía a gloria. 

    —En seguida me avisaste que vendrías, corrí a la tienda por los ingredientes. —respondió mi madre animada. 

    Los dejé hablando para dirigirme a mi recamara. Necesitaba darme una ducha, antes de llenar mi estómago que rugía de hambre. Una intensa jaqueca, producida por la falta de sueño, me hacía sentir que la cabeza me explotaría en cualquier momento. 

    Mientras me lavaba el cabello, los recuerdos de lo ocurrido en Las Vegas, asaltaron mi mente, provocándome un repentino escalofrío que me recorrió la columna vertebral. La imagen de Max, herido y tumbado sobre la cama, no la podía dejar de imaginar, fueron momentos horribles, de esos que no le deseas, ni a tu peor enemigo. 

    Bajé la vista a mis manos, que de repente, comenzaron a temblar al recordarlas por un segundo, bañadas en sangre… la sangre de Max. La sangre que brotaba de su herida, y que yo intentaba detener con desespero. Entonces parpadeé desconfiada, restregándolas con impaciencia contra la pastilla de jabón, porque necesitaba cerciorarme que estaban limpias, y que lo que ocurrió había quedado en el pasado. 

    —¡Nicole, la cena está lista! —suspiré de alivio, al escuchar los gritos de mi hermano. 

    —¡Salgo en un momento! —contesté, al colocarme el albornoz. 

    «Recuerda Nicole, estás en casa, acompañada de tu familia.» Me repetí como un mantra, intentando tranquilizarme, mientras salía del cuarto de baño. 

    Con agilidad me vestí con una pijama caliente. Para luego rebuscar en el pequeño botiquín, hasta dar con los calmantes. Tomé un par de píldoras, que mantuve en mi mano antes de dirigirme al comedor. 

    A unos pasos de llegar, pude apreciar las fuertes carcajadas de mi madre y Jack. Suspiré aliviada, al sentirme a salvo y fuera de cualquier peligro. 

    «Estas en casa Nicole, aquí no podrá pasarte nada». Me volví a repetir. 

    —¿Cómo te sientes hija? Me enteré de lo ocurrido. 

    Expresó mamá al pasar por mi lado, para sentarse en el asiento que siempre ocupaba en la mesa. 

    —Tengo un fuerte dolor de cabeza. —le enseñé las píldoras antes de tragármelas— Estoy segura que es por falta de sueño. Pero además de eso, estoy bien. 

    No le quise confesar lo aturdida que me encontraba, para no preocuparla, de seguro esa extraña sensación desaparecerá en unos días. 

    —¿Y el señor Duncan? —intervino de nuevo, asintiendo con la cabeza. 

    —Por suerte el señor Duncan ha sobrevivido. 

    Le aclaré, queriendo dejar el tema concluido. No estaba de ánimos para dar más explicaciones. 

    Me desplomé en la silla, frente a mi plato de lasaña humeante, tomé un trozo de pan de la cesta, y me lo llevé a la boca cerrando los ojos. Me sentía realmente agradecida de estar disfrutando de la comida de mi madre. Después del susto que había pasado, por culpa de esos rufianes, debía apreciar estos simples momentos más que nunca. 

    —Eso es lo más importante. —suspiró— Los dos están sanos y a salvo. ¿Qué hay de los pillos? 

    Insistió mamá, antes de colocarse la servilleta sobre su regazo. 

    —Nuestra Nicole, ha salvado el día. —ironizó Jack, en tono burlón. Así que le di un codazo— Estoy bromeando hermanita, has sido muy valiente. Estoy muy orgulloso de ti. 

    Soltó una carcajada, al verme poner los ojos en blanco. 

    —No sabemos nada todavía, la policía debe estar en ello. —le expliqué y ella asintió, con gentileza. 

    —Come antes que se enfríe, Jack. Y no molestes a tu hermana, ya bastante tuvo por un día. 

    Lo reprende con cariño, al ver mi reacción, y en silencio, agradezco su cambio de tema. 

    —Exageradas —rio Jack, con entusiasmo— Ya no saben tomar una broma. 

    —¿Y entonces Jack? —Le lancé una migaja de pan en la cara, llamando su atención— ¿Nos vas a contar el motivo de tu repentina visita? 

    —Yo estoy muy feliz por esta sorpresa hijo, deberías hacerlo más seguido. —me interrumpió mi madre, sonriéndole. 

    —Yo también me alegro de verlas... 

    Dijo Jack, alzando sus ojos verde azulados, clavándolos en los míos. 

    —Pero, Nicole tiene razón, es hora de contarles que me ha hecho buscarlas y presentarme en la carrera sin avisar. —hizo una breve pausa, para tomar aire con pesadez— Necesito proponerles algo. 

    —Me da la impresión que ese “algo” —dibujé señas con mis dedos—, no me va a gustar. 

    —Y es por eso que estoy aquí personalmente, hermanita. 

    Jack respiró hondo, mientras yo hago todo lo contrario, dejo de respirar al ver cuánto le cuesta explicarse. 

    —¡Jack, por todos los cielos! Continúa por favor, no me gusta la intriga. —le advirtió mamá, ensanchando sus ojos con exageración. 

    —He venido a convencerlas en vender la propiedad. 

    Soltó Jack, sin una pizca de dolor, sino más bien emocionado por la idea de desprendernos de esta casa, el hogar en donde crecimos, donde se almacenan los recuerdos más felices de nuestras vidas, recuerdos que no me siento preparada para dejar atrás…





   



 CAPÍTULO 7 

      

    Max 

      

    Gracias a las cámaras de seguridad, y la llamada hecha por Nicole al centro de ambulancias, pudieron atar cabos, recaudando una serie de fotografías, donde ambos aparecían caminando por el pasillo después de asaltarme. Incluso también salían, en una de las imágenes en la entrada del hotel. Ellos se encontraban entre el grupo de paparazzi, que nos recibieron al rodear la limusina. 

    Así que la tarea de atraparlos, se les haría mucho más fácil. O por lo menos eso fue lo que dijo el detective. Decidí levantar cargos contra ellos. Mi madre y sus sabios consejos como abogado criminalista, me persuadieron para dejarle todo en sus manos. Ella y su instinto de mamá protectora, no me desamparaba, sino más bien, lucía feliz con la idea de ponerlos tras las rejas, y con ello ayudarme de alguna manera. 

    —Sabemos que volverá a Dallas, en cuanto sea dado de alta, señor Duncan. 

    —Así es, detective Morris. —le aseguró mi madre, para que no le quedara la más mínima duda. 

    —Sólo les pido que estén atentos, si en verdad quieren que estos delincuentes cumplan una buena condena en la cárcel. 

    Nos anunció el detective, quien parecía estar decepcionado al vernos tan entusiasmados por salir de la famosa Ciudad del Pecado. 

    —No se preocupe, detective Morris, dejaremos un abogado encargándose del caso. Y vendremos si es necesario. 

    Le respondió, guiándolos hasta la puerta. Es lo último que me enteré antes de caer rendido otra vez. 

    *** 

    Al despertar, comencé a mirar a mí alrededor, me sentía desesperado por volver a mi casa y sumergirme en el trabajo. Realmente había sido una muy mala idea volver a Las Vegas, a celebrar con Nicole. Pero eso no era lo peor, después de todo este rollo, será inevitable que ella se entere de mi verdadera debilidad… las apuestas. Y por primera vez en mi vida, un sentimiento de vergüenza ligado con duda, me embargó: 

    «¿Querrá seguir conmigo o me pateará el trasero?» 

    —Nicole es una chica muy audaz. Me cae muy bien hermano. 

    El comentario de Kate, interrumpió mis pensamientos. A propósito comenzó a alzar la voz, parecía querer asegurarse que Frank la escuchaba. Él se había quedado dormido en una silla a su lado, vencido por el cansancio y la preocupación, como también estaba aprovechando que su querida novia Carol, seguía de niña exploradora por las instalaciones del hospital. Por lo menos eso fue lo que le oí decirle a mi hermana. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Frank, un tanto desorientado. 

    —Ocurre hermanito, que eres un cretino mal educado. 

    Le propinó un codazo, antes de cambiar su expresión a molesta. Dejándome intrigado, preguntándome: 

    «¿Qué demonios le ocurre a Kate?» 

    —¿Se puede saber qué te pasa, Kate? —preguntó Frank con fastidio, acomodando su postura en la silla. 

    —¿Crees que no escuché la forma como le hablaste a Nicole, para que fuera a declarar a la policía? —explicó Kate. 

    —Suéltalo Frank. ¿La echaste del hospital? —le exigí. 

    —No la eché como insinúa Kate. Pero le dejé bien claro, que su presencia no era necesaria después que hiciera su declaración. Sin embargo… 

    Cerré los ojos contrariado, exhalando con pesadez. La manera de proceder de mi hermano, no hacía más que entorpecer mis planes. 

    —¿Sin embargo qué, Frank? —indagué, con un hilo de paciencia. 

    —Sin embargo, ella volvió. Debo confesar que no me lo esperaba. —se aclaró la garganta— Lo siento Max. Me dejé llevar por el artículo del diario. El estrés de la situación pudo conmigo. 

    El sonido de la puerta al cerrarse, impidió que Frank continuara con sus absurdas excusas, para dejar ver, los rostros de nuestros padres que se habían quedado de una pieza al escucharlo. 

    —Hijo, a quién le importan esas tonterías. Lo primordial es la salud de Maximilian. Luego se aclara lo que se tenga que aclarar con la prensa. —mi madre avanzó en la habitación, mientras papá se quedó atrás— Me temo que le debes una disculpa a esa muchacha, no debiste tratarla de esa manera. —se acercó hasta el borde de la cama, colocando su mano sobre mí hombro— Por cierto hijo, esa chica es muy bonita y se le veía preocupada por ti. —me guiñó un ojo con picardía. 

    —Es lo mínimo que puedes hacer Frank. —agregó mi padre, acercándose a mi lado. 

    De repente la puerta volvió a abrirse, pero esta vez de golpe, sobresaltándonos a todos. Carol, asomó la cabeza, muerta de la risa. Tomándose su tiempo, se recostó del marco, alejándose el aparato de su oreja, para clavar sus ojos en Frank: 

    —¡Frank! Me quiero ir a casa. 

    Le anunció con descaro, sin ni siquiera tomarse la molestia de preguntar por mi salud. 

    —Salgo en un momento. —contestó él, con fastidio. 

    Mi madre giró el rostro en mi dirección y cerró los ojos, se veía exasperada y a punto de perder la paciencia. Kate, a quien no se le escapa nada, se dio cuenta de su repentino cambio de humor, así que se adelantó para llegar hasta Carol, sacándola de la habitación con sutileza, tomándola del codo, cerrando tras ella. 

    —Que alguien me explique, por favor. Esa chica no tiene sentimientos, o sencillamente es una extraterrestre, Frank. No logro entender, cómo no se ha visto afectada por todo lo que ha sucedido. Desde que llegamos al hospital, sólo la he visto hablar y reír por el móvil. 

    Mi hermano, se llevó una mano a la frente totalmente incómodo por las palabras de mi padre, que en este caso y por primera vez en muchos años, han sido muy oportunas. 

    —Frank. ¿Cómo es posible que andes con esa chica? Es una mal educada, que ni siquiera se ha tomado la molestia en saludarnos, de preguntar por el estado de tu hermano… de absolutamente nada. No me entra en la cabeza, que un hombre tan inteligente y brillante como tú, pueda perder su tiempo con una mujer como esa. ¿No es así Clark? —añadió mamá, indignada, dirigiéndole una mirada a mi padre, en busca de su respaldo. 

    —Lo siento, mamá, papá. Pero no estaba al tanto que debía pedirles aprobación, con respecto a las mujeres con las que salgo. —disparó furioso— Será mejor que me vaya. He estado arruinando las cosas desde anoche. Nunca debí mandar a la prensa al hotel. Quizá todo esto ha sido mi culpa. Perdóname Max. 

    —¿Qué demonios estas diciendo, Frank? —preguntó mi madre alterada. 

    —Nada, mamá. —hace un gesto con la mano mientras abre la puerta— Nos vemos en Dallas, Max. 

    —¡Un momento, hijo! Te exijo que regreses aquí y nos expliques, a que te refieres con que nunca debiste mandar a la prensa. 

    —Eso mismo mamá. Fui yo quien envió a la prensa para fastidiar a Max, después de su último incidente, Kate y yo, le prohibimos volver a Las Vegas. Hasta le buscamos ayuda con uno de los terapeutas más reconocidos, pero él por supuesto no hizo caso. Y una vez que me enteré que estaba aquí, llamé al periódico local, para molestarlo. Fue una estúpida broma de mal gusto, lo reconozco. 

    Mi padre, se llevó las manos a la cabeza exasperado al escuchar el relato de Frank, caminando alrededor de la habitación con impaciencia. 

    —¿Entonces esta no es la primera vez que te metes en este tipo de problemas Maximilian? —los ojos de mi madre se estrecharon, escudriñando en los míos. 

    Y es justo aquí, dónde comienza mi parte en esta ridícula escena. Mi familia era un circo, y yo el payaso principal. Tomé aire, cerré los ojos exhalando con fuerza, por desgracia ahora tenía que dar explicaciones, y eso precisamente, no era una de mis cualidades… mucho menos a mis padres. 

    —No, no es la primera vez mamá, hace cuatro meses aproximadamente, pasó algo similar, o mejor dicho, menos grave. Con los mismos hombres que esta vez estuvieron a punto de matarme. 

    Ella negó con la cabeza, tratando de asimilar mis palabras. 

    —¡Por todos los cielos, Maximilian! ¿Por qué no me había enterado de esto? 

    Me tomó de la mano, y pude ver sus ojos llenarse de lágrimas, lágrimas que me hacían sentir como un grandísimo imbécil. 

    —No llores, por favor. —le supliqué apretando su agarre. 

    —Me duele tu falta de confianza, hijo. —limpié con mis dedos sus mejillas. 

    —¿Entonces se trata de las mismas personas, hermano? ¡Mierda Max! Esto es una venganza, ¿no te has dado cuenta todavía? —comentó Frank, aturdido. 

    Asentí, sin ganas de seguir hablando, queriendo cerrar los ojos por mucho tiempo, y olvidarme de la mierda en que se había convertido mi vida, en tan sólo unas horas. 

    —¡Basta! No puedo seguir escuchando lo imprudente que eres hijo. ¿No te das cuenta que pusiste no tan solo tu vida, sino también la de otra persona en peligro?. ¿Sabes lo irresponsable que eres? ¿Lo jodido que estas? ¡Maldita sea Maximilian! Asúmelo de una buena vez. ¡Estas enfermo! 

    Mi padre, era un hombre de pocas palabras, pero cuando daba su punto de vista, nunca se equivocaba. Clark Duncan, era observador por naturaleza y nada se le escapaba. Pero escucharlo hablar, con ese tono de voz, colmado de tristeza y decepción, era como si me volvieran a clavar otro puñal, hiriéndome en lo más profundo de mí ser, porque aunque me negara a admitirlo en voz alta, él tenía toda la razón, estaba enfermo, era un maldito enfermo... 

    





   



 CAPÍTULO 8 

      

    Frank 

      

    Después de escuchar las duras palabras de papá, salí dando un portazo, sintiéndome como el peor de los hermanos, al percibir en los ojos de Max, arrepentimiento. 

    Quería pensar, que quizá todo eso había ocurrido, porque la vida se estaba encargando de darle una lección, dejándole ver el daño que provocaba tanto a él, como a los que le rodeamos, al actuar de manera irresponsable. Era un hecho, su enfermedad nos afectaba a todos, Max debía detenerse, si su intención no era terminar muerto. 

    Me despedí de Kate, con un abrazo, y le hice señas a Carol, para que me siguiera. Que como decía mi padre: 

    «Seguía pegada a su móvil sin parar de sonreír.» 

    No obstante, debía aceptar que mi comportamiento con Nicole, había sido inaceptable, pero peor aún era el seguir aguantando la compañía de Carol. Su insensibilidad y falta de tacto para con mi familia, fue la gota que derramó el vaso, en nuestra ya rota relación. 

    Así que antes de subirme al avión con destino a Dallas, tomé la decisión de disculparme con la señorita Calaway, y tragarme mi ridículo orgullo. Debía agradecerle que salvara la vida de una de las personas más importantes en mi vida, mi hermano Max. 

    Me desplacé por el móvil, aprovechando que Carol, estaba al fin, tomando un descanso del suyo. Después de redactarlo, escribirlo y borrarlo una decena de veces. Le envié un correo electrónico. 

    





   





 

    Para: Nicole Calaway 

    De: Frank Duncan 

    Asunto: Disculpas 

      

    Señorita Calaway, sé que me porté como un imbécil con usted en el hospital, y le soy sincero, no tengo excusas por mi pésimo comportamiento. Le pido disculpas, esperando que algún día pueda perdonarme. 

    También le escribo, porque necesito que sepa, lo agradecido que estoy al no abandonar a Max a su merced, después del fatídico ataque. Su eficacia al llamar con premura al servicio de ambulancias y a la policía, ha sido impecable. 

    Nunca tendré como pagarle por ese gesto desinteresado, que como si fuera poco, le ha salvado la existencia, a una de las personas más importantes para mí. 

    Aunque Max, sea un cabrón sin cabeza algunas veces, él es el mejor hermano que la vida me ha dado. 

    Gracias, señorita Calaway, estaré en deuda con usted hasta el final de mis días. 

    Atentamente. 

    Frank Duncan. 

    





   





 

    Nicole 

      

      

    —¿Vender la propiedad, hijo? ¿Te refieres a vender esta casa? 

    Mi madre, soltó el tenedor sobre su plato, para posar su mirada en la silla que siempre ocupó mi padre, demostrándonos con lágrimas en los ojos, lo afectada que estaba. 

    —Nicole, di algo por favor… 

    Susurró Jack, desesperado al ver la reacción de mamá. 

    —¿Qué quieres que diga Jack? —respondí en voz baja. 

    Exhalé sin fuerzas, llevándome las manos a las sienes, masajeándolas con suavidad. Sentía que me retumbaban como un tambor. 

    El sonido del móvil, ese que me avisaba la entrada de un correo electrónico, hizo que lo tomara como un acto reflejo, y al revisarlo, veía el nombre de la persona que lo envió. Un tanto sorprendida, entorné los ojos porque no me lo podía creer, «Frank el odioso» —así decidí bautizarlo recientemente— era el autor, y le había puesto por título «Disculpas». Sonreí para mis adentros, imaginándolo escribirlo un montón de veces. 

    Me preguntaba: «¿Por qué ha cambiado su actitud?» A ese hombre se le notaba desde lejos lo orgulloso que era. 

    —¡Cualquier cosa! 

    Exclamó Jack preocupado, sacándome de mis pensamientos, al mismo tiempo que se levantaba de la silla con nerviosismo. 

    —Sé que no es fácil lo que pido, pero necesito dinero para abrir mi propio estudio de fotografía. 

    Cerré el teléfono para dirigirle toda mi atención a Jack, que por primera vez en mucho tiempo, estaba hablando en serio, o por lo menos así lo parecía. 

    —¿Por qué no pides un préstamo? —lo animo— Yo misma podría hacerlo, sin necesidad de ir al banco. 

    Le sugerí llena de esperanza, entrelazando las manos sobre mi regazo. 

    —No quiero pedir dinero prestado. Además Nicole, papá me dijo antes de morir, que una parte de esta casa me pertenecía. Estoy en mi derecho de reclamarla. 

    Se detiene frente a mi madre, arrodillándose a sus pies, tomándola de las manos con afecto, observándola con ojos de cordero degollado. La misma expresión que había estado usando desde que yo tenía uso de razón, cuando se empeñaba en algo, y que para mí desgracia nunca le fallaba. 

    —Es cierto lo que dijo tu padre, Jack. Lo que deje la venta de esta casa, será repartido en partes iguales. 

    Se zafó de su agarre, con suavidad, para acariciarle el cabello. 

    —Quizá ha llegado la hora de despedirnos de este lugar... —se le quebró la voz, al pronunciar la última frase. 

    «¡Por todos los cielos! No veo el momento de meterme a la cama y dar este día por terminado. ¡Juro que me entero de algo más y colapso!» Pensé con amargura antes de hablar. 

    —Por favor, Jack. Acepta mi dinero como un regalo. 

    Le supliqué, presa de la impotencia, dolida y con el corazón apretado. 

    —¡Nicole! Por favor… No hagas las cosas más difíciles. 

    Agregó mi hermano, antes de levantarse y tomar asiento nuevamente, haciéndome un gesto con la mano para que no siga. 

    Todos nos quedamos en completo silencio, retomando nuestros cubiertos, mientras digerimos la famosa lasaña de mamá, que ahora no sabía tan deliciosa como siempre —por lo menos para mí— después de escuchar la amarga noticia. 

    Mi mente, no paraba de darle vueltas a la idea, tratando de pensar en una solución menos drástica, todavía no estaba preparada, para despedirme de la casa donde se encontraban muchos de los mejores recuerdos, que atesoraba de mi padre. 

    La pantalla del móvil volvió a iluminarse, esta vez se trataba de Luciano, tanta insistencia de su parte me intrigaba. 

    Luciano 

    ¿Llegaste a casa? 

    Nicole 

    Sí. Estamos cenando. 

    Luciano 

    ¿Puedo pasar a visitarte? 

      

    Nicole 

    Claro. 

    Luciano 

    Te veo en un rato. 

      

    Mi madre se aclaró la garganta, llamando mi atención. Ella detestaba que utilizáramos el móvil, mientras permanecíamos sentados en la mesa. Era una de sus reglas, y yo acababa de romperla, pero es que mi curiosidad podía más que yo. Apagué el aparato, sonriéndole con timidez. 

    —Vender esta casa, es un gran cambio… vender esta casa significa que debo mudarme. 

    Nos explicó, trayendo el tema de vuelta, una vez que hemos recogido los platos y nos preparábamos para tomar una taza de café. 

    —¿Te gustaría ese cambio mamá? 

    Pregunté con angustia, escuchando el sonido de mi voz que es casi un susurro. El miedo de su respuesta me invadió. Porque si ella dice que sí, entonces no podía oponerme, ellos pasarían a ser la mayoría. 

    —¿Qué dices mamá, te animas a darle un cambio a tu vida? —la alienta Jack. 

    Ella nos observa con detenimiento, y puedo apreciar un pequeño atisbo de lo que es una sonrisa. Sé que estoy perdida, y si no la conociera tan bien como la conozco, guardaría una pequeña esperanza. 

    —Puede ser divertido, Nicole. —contestó asintiendo con nerviosismo— Creo que me merezco ese cambio. Creo que todos nos merecemos un cambio. 

    La ilusión que revelaron sus ojos, era tan genuina, que no encontré fuerza ni razones suficientes para objetar. Por más que esa decisión me afectara, Mamá se merecía todo lo bueno que la vida le pudiera dar. Ella había sido una mujer entregada, y no sería yo, quien se encargara de detenerla, no sería yo, la que se opusiera a sus ganas de darle un cambio a su vida. 

    —Entonces no se hable más del tema. ¡Venderemos! 

    Sentencié con tristeza, queriendo ser fuerte para ellos, aparentando lo mejor que puedo, para que no se note que estoy a punto de quebrarme en mil pedazos. 

    —Gracias mamá, gracias Nicole. Sé mejor que nadie lo difícil que es para ustedes aceptar mi proposición. 

    Comentó Jack con alegría, antes que el sonido del timbre nos impidiera continuar con nuestra conversación. 

    —Debe ser Luciano, hace un momento me escribió un mensaje de texto, avisándome que pasaría. —les dejo saber, sin mucha emoción.





   



 CAPÍTULO 9 

    Nicole 

      

    —Anda Jack, deja pasar a ese pobre muchacho, estaba muy afectado por su despido. —le pidió mamá. 

    —¿Lo han despedido? —preguntó sorprendido— Pensaba que era tu novio, hermanita. 

    —Lo era Jack, lo era. Y por favor, no te la des de gracioso… cuida tus comentarios delante de él, te lo suplico. 

    Le sugerí, mientras él soltaba una carcajada caminando hasta la entrada. 

    —Qué mal humor que tienes hermanita. 

    Siguió riéndose, hasta abrir la puerta para saludarlo. 

    —Buenas noches. 

    Pronunció Luciano, con una media sonrisa al llegar junto a Jack a la cocina. 

    —Muchacho, me alegro mucho de verte por aquí. Hace tiempo que no venías a la casa. 

    Lo reprende con cariño, haciéndole señas para que se siente junto a mí. 

    —Tiene razón, señora Calaway. Hace mucho que no venía —asintió apretando los labios— Vengo a despedirme. 

    Abrí los ojos por la sorpresa, esto sí que no me lo esperaba. 

    —¿Despedirte? ¿A dónde vas? 

    Le hago señas a mamá, para que no sea tan entrometida, pero ella las ignora por completo, las ganas de saber más la emocionan, era curiosa por naturaleza. 

    —¿Café? —intervengo al verlo tan incómodo. 

    —Sí, gracias, Nicole. 

    —Déjalo hija, yo le sirvo el café. Cuéntanos Luciano, ¿a dónde te vas? 

    Insistió mamá, sin una pizca de timidez. Y al verla tan decidida en seguir averiguando, desisto, ella no tiene reparo. 

    —Este… bueno. Me devuelvo a Italia. No tiene caso que siga aquí sin trabajo. Usted mejor que nadie, sabe que me han despedido sin motivos. 

    Jack nos avisó que tomaría una llamada, sacando su móvil del bolsillo trasero de su pantalón. Pero yo que lo conozco muy bien, sé que este tipo de reuniones no son de su estilo. 

    —Lo sé, Luciano. Esta noticia nos has tomado por sorpresa a todos. 

    Expresó mamá, con pesimismo, colocando la taza de café frente a él. 

    —Yo también lo siento, te juro Luciano, que intenté luchar para que te dejaran. Pero fue imposible. —le expliqué, mirándolo directo a los ojos. 

    —Por favor no digan más, ya no tiene importancia. Me enteré por buena fuente, que mi despido ha sido un capricho de Duncan. —colocó su mano sobre la mía apretándola con dulzura— No he venido a reclamarles nada. Vengo más bien a agradecerles la oportunidad que me dieron, de trabajar con ustedes… —se aclaró la garganta y lo observé darle un sorbo a la taza, antes de levantarse— Lo único que me pesa, es no ver a Nicole correr en la pista de Watkins. 

    —Puedes venir a verme, sería la perfecta excusa para volar a los Estados Unidos. —propuse, intentando sonreír. 

    —Ven aquí y dame un abrazo. —lo anima mi madre, con los ojos empañados, pero antes de abrazarlo con afecto, agregó— No me gustan las despedidas, así que no voy a decir adiós. Sólo diré… nos vemos pronto, cuídate mucho Luciano. 

    El abrazo duró poco y al separase, ella se marcha con la excusa de buscar a mi hermano, dejándonos solos. 

    Por unos segundos, el silencio es tan triste e incómodo que me cuesta mantenerle la mirada. Aunque ya no sienta amor por él, le sigo guardando mucho aprecio como persona y entrenador. 

    —Será mejor que me vaya, Nicole. —asentí al verlo moverse en dirección a la entrada. 

    —Gracias por venir a despedirte, Luciano. De verdad siento que las cosas hayan terminado de esta manera. 

    —No más que yo, Nicole. —sonrió con tristeza antes de abrazarme. 

    —Prométeme que si algún día regresas, me llamarás. —le pedí con dulzura, al separarnos. 

    —Lo prometo. —me aseguró, depositándome un beso en la mejilla— Ahora yo también necesito que me prometas, Nicole, que vas a tener mucho cuidado con tu nuevo patrocinador. De ese hombre, el tal Duncan, se oyen rumores. 

    —¿Rumores? 

    Pregunté incrédula, sin dejarlo terminar, porque la curiosidad me estaba literalmente matando. 

    —Se ha corrido la voz, que Duncan, te ha estado utilizando. 

    «¡Santa mierda! ¿Había oído bien? ¿Max me estaba utilizando? Pero, ¿cómo?» 

    —¿Utilizando? ¡Demonios Luciano! ¿Podrías ser más específico? 

    Inquiero entre dientes, sacándolo de la casa. No deseaba que tanto mi hermano como mi madre, se enteraran de ese tipo de habladurías, hasta confirmarlas personalmente. De nada servía alborotar el avispero, sobre todo la curiosidad de mamá. 

    —Las malas lenguas dicen, que Duncan es un apostador, que cuando lo invitó la cadena de súper mercados Bronty, a verte correr aquella noche en Fort Worth. Él arriesgó y ganó un montón de dinero, al apostar por ti. De ahí viene su interés en ser tu nuevo patrocinador. 

    —¿Cómo te enteraste? 

    Me sentía molesta, traicionada. Sobre todo después de pasar momentos tan íntimos a su lado… Max Duncan, me había tendido una trampa, y yo caí rendida como una idiota. 

    —Eso no tiene importancia, Nicole. Lo primordial es que estés al tanto de lo que se comenta. Si es verdad o mentira, eso ya te toca a ti averiguarlo. Pero si todo lo que se dice de él es cierto, deberías considerar en buscarte otro patrocinador. Uno que valore tu carrera y trayectoria como se merece. Que te haga sentir orgullosa de representarlos, para que valga la pena todo el empeño que le pones a tu trabajo. 

    Luciano se alejó un poco, dejando escapar un suspiro, antes de añadir. 

    —Este sujeto, al parecer se está beneficiando de ti, como si fueras una especie de gallina de los huevos de oro. Todavía estás a tiempo Nicole, no le des la oportunidad de arruinarte, así como ha intentado hacerlo conmigo. 

    Después de escuchar a Luciano, me fui directo al patio, necesitaba sentarme en la silla de mi padre, deseaba poner en orden mi aturdida cabeza. Había sido un día muy largo, primero el ataque en el hotel, luego la angustia de no saber si Max se salvaría. Posteriormente al llegar a la casa, pensando que ya todo lo malo había pasado… recordé la proposición de mi hermano, y no pude detener lo inevitable, gruesas lágrimas salieron de mis ojos. El sólo imaginar el día en que tengamos que abandonar este hogar, me partía el corazón. 

    No obstante y para cerrar mi fatídico día, con broche de oro, me entero que el hombre con el que me acosté la noche anterior, me había estado utilizando para ganar dinero, en apuestas ilícitas. Lloré y lloré en silencio por un largo rato, quien sabe cuánto tiempo, desahogándome hasta quedarme dormida. 

    *** 

    Al despertarme, me encontraba en mi dormitorio, de seguro mi hermano se encargó de mí al encontrarme reposando en el sillón. Me levanté mirando la hora del reloj digital sobre la mesita de noche, marcaba las 5:03 a.m. Hora en la que habitualmente me levantaba para ir a entrenar, pero de inmediato me recuerdo, que no tengo entrenador, y de seguro dentro de poco, tampoco tendría un patrocinador. Porque si lo que me había contado Luciano, era cierto, no tenía sentido seguir trabajando con él. 

    Con lentitud me giré, observando mi reflejo en el espejo de la cómoda, percatando la tristeza y desilusión en mis ojos, mientras recordaba las dos veces en las que Max mencionó lo de las apuestas. 

    —¡Oh Dios! He sido tan ingenua. 

    Le murmuré en voz baja a mi reflejo, negando con la cabeza. 

    Por suerte tampoco era lo suficientemente inocente, como para creer en los finales felices, pero esto… Esto era una patada en el trasero, que me empujaba de frente con la cruda realidad, ratificándome que en mi vida, el amor sólo traía decepción y amargura. 

    





   



 CAPÍTULO 10 

    Madison 

      

    —¡Gracias por todo Chicas! 

    Exclamé contenta, al cubrir el lente de la cámara, antes que Silvia, mi muy eficiente asistente, me la arrebatara del trípode, como había pasado en la sesión anterior. Ella y su interminable fuente de energía, en cualquier momento me enloquecerían, lo bueno era que la jornada había terminado. 

    —Madison, quería avisarte que me ha surgido una urgencia en casa, así que me voy en cuanto recoja el equipo. 

    Me notificó mi asistente, que lucía tan nerviosa, que comenzaba a inquietarme. 

    —No te preocupes por el equipo Silvia, vete tranquila que yo me ocupo. 

    —¿En serio? —al ver que no contesto, añade— Pues muchas gracias por ser tan comprensiva… 

    —¿Y cuando no lo he sido, si se puede saber? 

    Le bromeo para calmarla, aunque llevábamos medio año trabajando juntas, le había tomado mucho aprecio, sin embargo no se lo demostraba abiertamente. Mejor dicho, necesitaba que ella me probara cuanto apreciaba la oportunidad que le estaba brindando. Después de todo, yo era la famosa fotógrafa de celebridades, más conocida en Nueva York. Y mi intachable reputación, debía permanecer intacta. 

    —Bueno… yo… quiero decir… será mejor que me vaya. 

    Balbuceó con torpeza, al mismo tiempo que sus mejillas se tiñeron de carmesí. 

    —Anda, Silvia, antes de que me arrepienta y te haga recoger todo este desorden, que han dejado las chicas. 

    Las fuertes carcajadas de Nicole, y el resto del equipo, me hacen levantar el rostro y mirarla de frente. Mi mejor amiga, ya se había cambiado el vestuario que utilizamos para las fotografías de la promoción con su nuevo patrocinador, Duncan Games. 

    —No seas tan dura con Silvia. 

    Me reprochó Nicole, con fingida seriedad, mientras se hacía una coleta alta, caminando en nuestra dirección, vistiendo su habitual vaquero ceñido, botas negras, altas hasta la altura de la rodilla, y una camiseta de mangas largas color rosa pálido. 

    —Gracias señorita Calaway. 

    Le respondió Silvia, pasándose la mano por la parte trasera de su corto cabello, teñido de un rubio tan claro, que parecía blanco. 

    —Silvia, si ves que una tarde no es suficiente para resolver la urgencia, te agradezco me avises. Necesito organizarme para la sesión de mañana. —le recordé, al verla moverse para alcanzar sus pertenencias. 

    —Por supuesto, Madison. En cuanto resuelva, te escribo un mensaje de texto. 

    Pronunció con nerviosismo, antes de tomar su morral y salir casi corriendo del estudio. 

    —¡Eres mala, amiga! No sabía que eras tan dura con tus empleados. 

    —Y no lo soy, Nicole. —solté una carcajada— Ven aquí, y cuéntame que es lo que está pasando contigo y Max Duncan. 

    Bajó la mirada, sinónimo de que había dado en el blanco, que lo más seguro era que este hombre, —al que yo conocía desde que usaba trenzas— la afectara como ningún otro. 

    Mi instinto me decía que era hora de sincerarnos, tanto ella conmigo, como yo al confesarle que conozco a la familia Duncan, tan bien como a mi propia familia. 

    —¿Cómo te enteraste? 

    Indagó preocupada, había bajado tanto su tono de voz, que parecía un susurro. 

    —La prensa, la televisión. La noticia ha aparecido en todos los medios de comunicación. Esa mañana en la que tu representante se puso en contacto con Silvia, para cancelar la sesión, también lo hizo la gente que representa a Duncan Games. Luego de recibir tu mensaje de texto, mi asistente me mostró el reportaje del periódico. Ambas fuimos testigo de las imágenes que se mostraron en la pantalla. Pero yo sólo estoy dispuesta a creer la historia que tú, mi amiga, me quiera contar, porque estoy segura que es la única versión real de los hechos. Además, muero por escuchar el rollo en que estas metida, con el hermano mayor de los Duncan. 

    Totalmente sorprendida, Nicole se lleva una mano a la boca, antes de desplomarse en un sofá solitario, frente a la ventana gigante, que nos enseñaba una preciosa vista de la isla de Manhattan. 

    —Madison, me has dejado de piedra. —suspiró derrotada antes de continuar— Y yo que pensaba que debía contarte todo desde el principio. Por lo visto, tú sabes más de este asunto que yo. 

    *** 

    Después de despedir a la maquilladora, el chico de las luces, la estilista y la mujer del vestuario. Entre las dos, nos pusimos manos a la obra, para recoger el desastre en que había quedado el estudio. 

    No quise volver a mencionar el tema de los Duncan, porque aunque me moría de la curiosidad por saber todo… debía ser paciente. Así que nos fuimos a un pequeño restaurante de sushi, que quedaba de camino al apartamento de su hermano, donde ella normalmente se hospedaba cuando visitaba la ciudad. 

    





   



 CAPÍTULO 11 

    Nicole 

      

    Después de ordenarle al camarero, decidí romper el hielo y contarle todo lo que había estado ocurriendo con Max, —que al parecer ella conocía mejor que yo— del que hace unos días me sentía atraída por su físico, personalidad, —y por qué no admitirlo— su éxito en el campo profesional. 

    Madison me escuchaba muy atenta, mientras yo seguía mi relato, desde nuestro primer encuentro accidentado, en aquel bar en Dallas, hasta el horrible suceso ocurrido en la habitación del hotel, en Las Vegas. 

    —Lo cierto, es que ese día que se canceló la sesión… —tomé un sorbo de té, antes de continuar—, yo me encontraba en el hospital acompañándolo, con los nervios de punta, amiga. Totalmente consternada por su salud. Imagínate mi suerte, después de haber vivido momentos tan íntimos a su lado, venir a terminar en un hospital. 

    —Nicole, creo que me he quedado sin palabras, yo… —soltó una risilla. 

    —Maddi, eso no es todo… 

    Hago una pausa dramática, al ver cómo sus ojos se ensanchan por la sorpresa. 

    —Luciano me contó que Max, me ha estado utilizando, apostando por mí en las carreras. Él se ha llenado los bolsillos de dinero a costa de mis logros. —expulsé el aire sintiéndome desilusionada y triste— Ya no estoy tan segura de querer seguir trabajando con él. Y mucho menos de volver a verlo. Estoy tan decepcionada que no sé qué hacer. 

    Madison, colocó su mano sobre la mía, infundiéndome comprensión, dejándome saber con su gesto cariñoso, que no estaba sola. 

    —Guau, deja ver si entendí… eso que dijo Luciano, acerca de las apuestas, ¿lo has comprobado? 

    Negué con la cabeza, esperando que el camarero dejara los platos llenos con rollos de sushi, sobre la mesa, antes de continuar. 

    —No, no lo he comprobado aún. Pero dime, ¿cómo es que conoces a los Duncan? 

    —Se podría decir, que conozco a la familia Duncan desde pequeña. Aunque con Max, nunca he tenido mucho roce, por ser el mayor, tú sabes, siempre andaba en sus cosas y sus amigos, muy aparte de Frank y de Kate. Nuestras familias eran vecinas, de allí el que los conociera y entablara una amistad con los hermanos menores, especialmente con Frank. 

    Hace una pausa, fijando su mirada en el vidrio de la ventana, parecía estar recordando algo de su infancia, hasta una pequeña sonrisa se le dibujó en el rostro antes de continuar. 

    —Déjame darte un consejo… 

    Sus palabras fueron interrumpidas, por el sonido de mi móvil, que avisaba la entrada de un mensaje de texto. 

    —Discúlpame un segundo, Madi. —revisé la pantalla, para comprobar que era Carson. 

    Carson 

    Malas noticias Nicole, Frank Duncan me acaba de notificar que no aprobará los honorarios que estipuló Waters, dice que busquemos un entrenador más económico. 

    Mi humor cambió de inmediato, y antes de retomar la conversación con mi amiga, respondí el mensaje. No descansaría, hasta lograr una respuesta positiva, de parte de los hermanos Duncan. 

    Nicole 

    Déjeme pensar en algo y le escribo. 

    —¡Es que no lo soporto! Por más que lo intento, me es imposible tragarlo. —solté sin pensar, en voz alta, al colocar el aparato sobre la mesa— Lo siento amiga, continúa por favor. 

    Le pedí contrariada, me era difícil contenerme, además estaba cansada de recibir malas noticias, para colmo, que proviniera del antipático de Frank. 

    —No te disculpes, Nicole, más bien cuéntame que está pasando, quizás pueda ayudarte. 

    —Mejor te enseño, lo que acaba de enviarme Carson… 

    Ella tomó el móvil, y un par de segundos más tarde, descubro un atisbo de sonrisa en su rostro, cómo si la respuesta a todos mis problemas, se hallara en ese mensaje, oculto, sin que yo pudiera verla con mis propios ojos. 

    —¡Lo tengo amiga! Si mal no recuerdo, me dijiste que Frank, te había enviado un correo electrónico, ¿cierto? 

    Exclamó tan exaltada, que estaba a punto de contagiarme, pero me contuve. 

    —Madison, no me emociones. 

    —Quédate tranquila, tengo el plan perfecto… —soltó una carcajada llena de malicia, a la que yo correspondí entusiasmada— Ya que soy tu mejor amiga y conozco a los Duncan, especialmente a Frank. Sé cómo lograr que de su brazo a torcer, y acceda a todos tus deseos. 

    —¿En serio? Madison, no me mientas… 

    Le di un trago a la copa de agua, asimilando sus palabras. 

    —Utilizaremos sus oportunas disculpas, para que acepte pagar por el nuevo entrenador... 

    Hizo una pausa teatral, para tomar un trago de té, antes de continuar. 

    —Busca ese correo electrónico y aprovechémoslo al máximo. Te enseñaré como tratar con un Duncan. 

    Al escucharla hablar con tanta seguridad, me calmé y tomé el IPhone, desplazándome dentro de los correos, hasta encontrarlo, sintiéndome emocionada y ansiosa, por saber cuál será el próximo paso de mi amiga, que hasta ahora, no dejaba de sorprenderme. 

    Dos horas más tarde, mientras descansaba en el sofá del apartamento de mi hermano, recibí otro mensaje de texto de mi representante. Pero esta vez, de manera instantánea, una sonrisa se instaló en mi rostro al terminar de leerlo. 

      

    Carson 

    No sé cómo lo has logrado Calaway. A partir del lunes, comenzaran tus prácticas con Waters, felicidades. 

    





   



 CAPÍTULO 12 

    Max 

      

    Un mes más tarde… 

    de mi dramático ataque, me encontraba en el apartamento de mamá, en Nueva York. Ella personalmente tomó la batuta ese fatídico día en el hospital, al decidir qué hacer a partir de ese momento, cuando me vi obligado a confesarle a mis padres, de mi recaída, y la amenaza recibida en Las Vegas. 

    Recuerdo sus palabras exactas: 

    «—Esto es lo que vamos hacer: Frank devuelta a Dallas, encárgate de la compañía como siempre. Clark, necesito que te lleves a Kate a Nueva York, ella no debe descuidar sus estudios, y le des una vuelta por el apartamento del Upper East Side, por lo menos una vez a la semana, hasta que regrese. Mientras, yo me quedaré con Maximilian, hasta que podamos trasladarlo a su casa o a la mía, ya se verá. También tengo que resolver lo de encontrar un abogado, para que se encargue del caso de los agresores. No se preocupen por mí, avisaré en el bufete que estaré unos días ausente. 

    —Mamá, sigo estando en la habitación con ustedes. 

    Le recuerdo, pero ella me lanza un beso con afecto, sin darle importancia a mi comentario. 

    —Somos una familia, necesitamos ayudarlo si queremos que se recupere. —continúa mi madre, concentrándose en mi padre y Frank—.Así que ya saben lo que tienen qué hacer. No hay más nada que hablar, ni tiempo que perder.» 

    Justo cuando ella termina, interviene mi padre, quién había permanecido en silencio, produciéndome una leve ansiedad. Para mí era suficiente con el discurso de mamá. 

    —Adelante, papá. —lo anima, Frank. 

    —Sé que no es mi estilo, y que nuestra relación no es perfecta, Maximilian. Pero me gustaría escuchar que vas a seguir luchando por controlar tu debilidad por las apuestas. Que seguirás el tratamiento al pie de la letra, como también que valores todo el cuidado y atenciones de parte de tu madre. Es la única manera que logre marcharme, sintiéndome tranquilo. ¿Crees que podrás hacer eso por nosotros hijo? 

    Su petición me dejó sin palabras, ciertamente no me la esperaba, y aunque sabía que debía contestarle, no estaba seguro si mi respuesta sería sincera. Todavía era muy pronto para hacer promesas de ese tipo.» 

      

    Mi madre y sus continuos mimos, lograron que mi recuperación fuera un éxito. 

    Cuatro semanas, fue tiempo suficiente para reflexionar en muchos aspectos de mi vida, algunas veces llegaba a pensar, que toda la tragedia que había vivido junto a Nicole, me la merecía por ser un egoísta, un materialista que adoraba el dinero, y gozaba de la sensación que me producía el subidón de adrenalina. Pero necesitaba parar, debía comportarme como un hombre, tomar las riendas, y dejarme de pendejadas. 

    Por otro lado, el tema de un nuevo instructor estaba resuelto. Entre el señor Carson, y mi hermano Frank, lograron cumplir con las exigencias de Nicole, al reclutar al famoso Ronald Waters. En quien ella se empeñó para mi desgracia. 

    Con desgracia me refiero, a que nos estaba costando una pequeña fortuna. El sujeto era un destacado entrenador de ese deporte, con un impecable record en carreras ganadas. Conocido por trabajar duro con los pilotos, hasta convertirlos en campeones. Así que su carrera en la famosa pista de Watkins, NY, se llevaría a cabo dentro de unos meses. 

    A pesar de eso, Nicole Calaway no volvió a responder mis llamadas, mensajes de texto y mucho menos, los correos electrónicos, que —como el idiota insistente que soy— le enviaba a diario, con la esperanza que los respondiera. 

    Algo me decía, que estaba furiosa conmigo. Me cansé de preguntarle a Carson si sabía algo, por supuesto él nunca estaba al tanto de nada. —Cosa que no me sorprendía en lo absoluto, en todo caso, lo imaginaba de su lado— Sin embargo, tenía mis esperanzas puestas en Jack, su hermano, sólo estaba esperando el momento oportuno, para jugarme esa carta. 

    —¡Maximilian! Tengo noticias fantásticas. 

    Exclamó mamá, entrando en mi antigua recámara sin tocar, y sonriendo con amplitud. 

    Sólo mis padres, me llamaban por mi nombre completo, aunque prefería Max, tenía que admitir que me gustaba como se escuchaba, viniendo de ella. 

    —Te ves radiante, mamá. 

    —Gracias, cariño. —me acarició la mejilla al sentarse a mi lado— Tu también te ves muy bien. No es por nada, pero gracias a mis cuidados, luces mucho más apuesto. 

    Cerré los ojos y negué con la cabeza, sólo ella podría hablarme de esa manera. 

    —Cuéntame que te tiene tan contenta. Me gusta verte así. 

    —¿Qué insinúas hijo? —me observó sorprendida, arqueando las cejas. 

    —No insinúo nada… —me reí por lo bajo— Pero es que normalmente eres una mujer muy seria, siempre tan ocupada y formal… 

    Me interrumpió levantando la mano. 

    —¿Acaso me estas llamando aburrida? 

    Su sonrisa era tan genuina, que los dos terminamos riendo. 

    —¡Aburrida! De eso nada mamá, eres la mujer más divertida, entretenida y animada, con la que he convivido, por estos últimos quince días. 

    Me tomó el rostro entre sus manos con tanto cariño, que me hizo sentir como un niño otra vez. 

    —Maximilian, no sabes cómo los hemos extrañado, tu hermana y yo. Desde que ustedes se fueron a vivir a Dallas, el apartamento se siente muy solo. 

    La observé con ternura, al ver cómo le afectaba el tenernos lejos de sus dominios. 

    —¿Kate no es suficiente compañía, señora Duncan? 

    Dejó escapar una carcajada, levantándose para arreglarse, una arruga imaginaria de su falda plisada. 

    —Kate siempre anda con sus amigos, ya sabes cómo es esa edad. En fin… —se acercó a una vieja cómoda para mirarse al espejo— Frederick Taylor, ¿te suena ese nombre? 

    Fruncí el ceño, confundido. 

    —No me suena. 

    —Bueno, Frederick, es el investigador que te dije usaríamos, para averiguar si los dos hombres que te atacaron, estaban ligados con la mafia de los casinos. 

    —Aja… 

    —Me acaba de llamar, confirmándome que no lo están. ¿Cariño, no te das cuenta? ¡Son excelentes noticias! Sólo nos queda esperar que la policía los atrape. 

    —¿Quieres decir que tengo que esperar a que la policía los atrape para volver a mi casa y a mi trabajo? 

    Pregunté impaciente, revolviendo mi cabello, desesperado por saber, cuándo se acabaría la tortura de mi encierro. 

    Frank se encargó en contratar un par de guardaespaldas, por orden explícita de mi madre. Quienes me custodiaban las veinticuatro horas del día. Mamá, personalmente, se tomó la molestia en buscar a otro terapeuta, el famoso doctor Hamilton. 

    Hamilton, se desplazaba hasta el apartamento, tres días a la semana, y aunque tanto él como yo, sabíamos que dentro de unos días volvería a Dallas, se mostraba interesado en ayudarme. Sus consejos y ejercicios me estaban siendo muy útiles. 

    Por otro lado, mis salidas a sitios públicos estaban limitadas, sólo se me permitía acudir a las prácticas del grupo «Adictos al Juego», en las afueras de la ciudad. 

    Esa era la rutina que venía cumpliendo al pie de la letra, desde que pisé suelo neoyorquino, y de seguro no cambiaría hasta que atraparan a los pillos, que por cierto, se habían dado a la fuga. 

    —¿Maximilian, me estás escuchando? 

    La pregunta de mi madre, me trajo de nuevo a nuestra conversación. 

    —Necesito volver al trabajo mamá. Si no lo hago pronto, creo que terminaré en un manicomio. —confesé derrotado. 

    —Puedes hacerlo cariño, es lo que estoy tratando de decirte. Lo único que te pido, es que dejes al equipo de seguridad acompañarte, hasta que esos hombres sean puestos tras las rejas. ¿De acuerdo? 

    —¿Me estas tomando el pelo? ¿De verdad mañana mismo podré volver a Dallas? 

    —Si cumples con lo que te he pedido, sí. Mañana mismo volverás a tu casa, hijo. 

    Como un resorte me levanté de la cama, para abrazarla. 

    —Gracias mamá, y no te preocupes, que aguantaré la compañía de esos gorilas, hasta que sea necesario. 

    





   



 CAPÍTULO 13 

    Frank 

      

    —Mamá, cálmate te siento acelerada. 

    Hablaba tan deprisa que no se le entendía. 

    —Frank, cariño. ¿Tienes idea del alivio que siento? 

    —Por supuesto. Yo también estoy más tranquilo ahora que sabemos con certeza, que Max estará a salvo. Pero… 

    —¿Qué te preocupa hijo? 

    —Estoy seguro, que lo mismo que te preocupa a ti… Max volverá a sus andadas mamá. Él no logra aceptar que está enfermo. Por más que Kate y yo lo hemos ayudado, él siempre termina por estropearlo todo. 

    Solté sin respirar, porque estaba seguro que eso era lo que pasaría con mi hermano. Temía que mis padres no lo supieran afrontar. 

    —Te equivocas hijo. Creo que esta vez Maximilian, ha aprendido la lección. He estado hablando con el doctor Hamilton, y aunque él no pueda revelarme nada relevante acerca de sus conversaciones, algo me dice que este susto que pasó junto con esa chica, Nicole. Lo ha hecho recapacitar, ver la vida desde otra perspectiva. 

    Le di gracias al cielo, por llevar esta conversación por teléfono, así ella no podía ver mis expresiones. 

    —Espero que así sea. ¿Sabes cuándo regresará? Los chicos de su departamento me van a volver loco con tantas preguntas. 

    —No lo sé, Frank, no le pregunté. Él se fue a la terapia en Brooklyn. Lo bueno fue que me di cuenta que se emocionó muchísimo, cuando le dejé saber que ya podía volver a la rutina. 

    —Mmm. No importa, en un rato lo llamo y le pregunto. 

    —Antes de dejarte, te quería hacer una pregunta. 

    —Lo que quieras mamá. 

    Caminé hacia la ventana y fijé la mirada en el cielo, hacía una tarde preciosa y despejada. 

    —¿Cómo se llama la chica que te acompañaba en el hospital? Esa que no se despegaba del móvil. 

    —Se llama Carol. 

    Contesté desanimado, cerrando los ojos, esperando lo peor. 

    —Sí, Carol. ¿Todavía siguen juntos? 

    —¡Mamá! ¿Qué pregunta es esa? —intenté esquivarla con otra. 

    —Es una simple curiosidad, no tienes que responderme si te incomoda. —aclaró su garganta, al escuchar que no dije nada— En fin, el otro día me encontré con Madison Webber. ¿Te acuerdas de ella? ¿La revoltosa pelirroja del edificio? 

    —Aja, claro que la recuerdo. —la animo a seguir. 

    —Pues ella está preciosa. Por cierto, te mandó saludos, imagínate que montó un estudio de fotografía en el centro de Manhattan. Espera cielo, están tocando la puerta… 

    Me dejó en la línea, y sin querer, logré escuchar a lo lejos, las voces de Kate y mi padre, al saludarla. 

    —Frank, tu papá y tu hermana, acaban de llegar. Bueno hijo, no te quito más tiempo. Adiós. 

    Me reí con fuerza, al escucharla dejarme con la palabra en la boca, sin darme tiempo a despedirme. Sólo Sara Duncan, haría algo así. Pero por otro lado, me asustaba tanto entusiasmo de su parte, y sus grandes expectativas con respecto a Max. 

    Aunque mi madre aparentara ser una mujer dura, sabía que tras esa fachada era muy frágil, y no aguantaría una recaída de Max. Algo me decía que sus esperanzas, serían aplastadas sin ningún tipo de remordimiento. 

    Me giré para volver al escritorio, recogí las llaves del auto y la chaqueta que colgaba del respaldo de la silla. Al colocármela, el recuerdo de la pequeña pelirroja, de ojos verdes, y mejillas manchadas de pecas, cruzó mi mente. 

    «¿Se habrá casado? ¿Tendrá hijos? ¿Estará comprometida?» Madison, era una chica fuera de serie, carismática y decidida… lo curioso era que había preguntado por mí. 

    Exhalé con fuerza, antes de salir del despacho, esbozando una amplia sonrisa. 

    





   



 CAPÍTULO 14 

    Max 

      

    Al salir de la reunión en el centro de ayuda, resolví conseguir por medio de mi hermana, el número de teléfono de Jack. 

    Necesitaba hablar con ella, necesitaba que me aclarara el motivo de su rechazo. Había utilizado todas mis estrategias, mensajes de texto, miles de llamadas, ramos de flores, adornados con hermosos mensajes, y por último decidí probar con correos electrónicos. Pero nada, nada funcionó. Nicole estaba dejándome claro, que no quería tener ningún tipo de contacto conmigo. 

    —Te habla, Max Duncan, espero no molestarte. 

    —Señor Duncan, qué sorpresa. Ayer justamente, le pregunté a Kate por usted, y me dijo que ya estaba mucho mejor. 

    —Sí, estoy casi como nuevo. Pero llámame Max, por favor. 

    —Muy bien, Max. ¿A que debo el honor de esta llamada? 

    —Estoy buscando a Nicole. 

    —¿Quieres su número? 

    —Su número lo tengo, pero he corrido con tan mala suerte que cada vez que la llamo, ella no contesta. 

    —Ah… bueno, Max, no sé qué decirte. 

    —Por lo menos puedes decirme, dónde se encuentra tu hermana. 

    —Nicole debe estar por llegar… 

    —¿Por llegar? ¿A tu apartamento? ¿Aquí en Nueva York? —lo interrumpí emocionado. 

    —Sí, ella se está quedando conmigo. Está haciendo unas prácticas aquí en la ciudad. Si quieres le digo que te llame, ¿te parece? 

    —No le digas nada, por favor, Jack. Déjame darle una sorpresa a tu hermana. Permíteme que sea yo, quién les prepare la cena esta noche. ¿Harías eso por mí? 

    Un incómodo silencio, se instaló en la línea. 

    —No sé qué es lo que hay entre ustedes, pero por el tono de tu voz, te siento desesperado. ¿Me equivoco? 

    —Desesperado es poco, Jack. Estoy a punto de volverme loco. 

    Mi última línea me salvó el pellejo. Le hice anotar la dirección de su apartamento, a uno de los guarda espaldas que me acompañaba, y de inmediato nos fuimos a buscar la cena que había prometido. No me podía presentar con las manos vacías, además, esa era mi excusa para volver a verla. 

    *** 

    —¿Quién es? —inquirió Nicole, del otro lado de la puerta. 

    —El repartidor de Pizza. 

    Esforcé el tono de mi voz, para que no me reconociera. 

    —Espere un momento. 

    Escuché cuando liberó el cerrojo, hasta que al fin abrió. 

    Ambos nos quedamos pasmados, ella cambió su expresión, de divertida a molesta, en una fracción de segundo. Mientras yo la observé, desde los pies hasta la cabeza. Llevaba un diminuto short de mezclilla, y una camiseta ceñida de color amarillo, el cabello suelto y sin una gota de maquillaje. Ella era sinónimo, de simplicidad y belleza. 

    —He traído de queso, espero que les guste. 

    Intenté romper el hielo, con mi absurdo comentario. Porque lo cierto era que me sentía inquieto, nervioso tal vez. 

    —Muy gracioso. ¿Se puede saber qué haces aquí? 

    Me acerqué, cerrando la distancia entre los dos, al verla aferrarse a la madera del marco. Lucía decidida a no dejarme pasar. 

    —Necesito que hablemos. 

    Miré fijamente sus brillantes ojos marrones, y tragué con fuerza, preguntándome: 

    «¿Por qué tenía ese efecto en mí?» 

    Yo que estaba acostumbrado, a tratar con diferentes tipos de mujeres todo el tiempo, me era difícil controlar mis emociones con ella. Nicole poseía algo especial, algo que no me podía explicar. Así se portara indiferente, fría e insensible, yo quería abrazarla, cuidarla, protegerla y no descansaría hasta volver a probar sus dulces labios. También sabía, que hasta que no aclaráramos las cosas, ella no permitiría que pasara nada entre los dos. 

    —No tenemos nada de qué hablar. He decidido tratar con Frank directamente. ¿No te contó? 

    «¡Dios! Cómo la extrañaba, esa soberbia mezclada con altanería, era innato en esa mujer.» 

    —Me permites pasar, por favor. Y no, Frank no me ha contado. 

    Resopló irritada, desviando la mirada hacía mis gorilas, para luego clavar sus ojos en los míos. 

    —¿Me podrías explicar este cambio tan repentino Nicole? 

    —Ellos no pueden pasar. —sentenció, apartándose de mi camino, dejándome entrar. 

    Les indiqué a los chicos, por medio de una seña, que esperaran por mí, en el vestíbulo del edificio. 

    Nicole aseguró la puerta y se adelantó al verme dudar. Yo me enfoqué en su parte trasera, hipnotizado como un enfermo, por el movimiento de sus caderas. Esos shorts, dejaban mucho al descubierto, era imposible pensar en otra cosa que no fuera tocarla. 

    —Puedes colocarlas aquí. 

    Me ordenó cruzándose de brazos, y apretando los labios. Nunca la había visto tan incómoda, y con esa actitud de niña malcriada. 

    —¿Jack, se encuentra en el apartamento? 

    Pregunté, al depositar las cajas dónde ella señaló. 

    —Eso qué importancia tiene. 

    Me retó con la mirada, pero prefiero no decir nada. 

    —¿Qué quieres, Max? 

    —Está bien… 

    Levanté las manos en señal de rendimiento. 

    —Sólo quiero que hablemos, ¿quiero saber por qué no contestas mis llamadas, textos, notas. Ni siquiera respondes los correos electrónicos. ¿Y qué significa eso de que ya no te comunicarás conmigo? Pensaba que entre nosotros existía una relación, que éramos más que el polvo de una noche. ¿Acaso no eres mi chica? 

    Nicole, soltó una carcajada irónica, mientras di unos pasos hacia delante, haciéndola retroceder hasta que una pared la detuvo, aprovechando la oportunidad, para encerrarla, colocando mis manos a cada lado de sus hombros, pero sin tocarla, lo suficientemente cerca, que podía escucharla respirar. 

    —Bromeas, ¿no? —contestó con sarcasmo. 

    Sus labios se entreabrieron, parecía que iba a decir algo más, pero luego se arrepintió. Así que tomó aire y cerró los ojos, pero no bajó el rostro, lo dejó expuesto, provocándome. Y no pude resistirme, dejé que uno de mis dedos acariciara su mejilla, dejándome sentir la suavidad de su piel. 

    —De ninguna manera. —repliqué con calma. 

    —¿Tu chica Max? 

    Comenzó a irritarme, su exagerada forma de reaccionar… me dolió: 

    «¿Es que soy el único que piensa que tenemos algo? ¿Por qué insiste en hacerse la indiferente?» 

    Bajé los brazos y retrocedí para alejarme, el sonido de unos pasos, me advirtieron la presencia de Jack. 

    —Buenas noches, Max. 

    Saludó Jack, barriendo la estancia, y al percatarse de las cajas de pizza, se acercó a tomar un pedazo. 

    —Gracias por la pizza. ¿Una cerveza? —me ofreció. 

    —Gracias Jack. Una cerveza suena genial. 

    Contesté, imitándolo en coger un trozo de la caja. Aproveché para ofrecerle uno a Nicole. Por supuesto no aceptó. Ella clavó sus ojos en su hermano, negando con la cabeza, mientras él me tendía la botella. 

    —¿Jack? ¿Tienes algo que decirme? —comentó Nicole, irritada. 

    Él, se llevó una mano al pecho de manera dramática, negando con la cabeza. 

    —Por favor Nicole, acepta un pedazo, la traje para los tres. 

    Le pedí con cariño. Pero por la cara de enfurruñada que tenía, estaba casi seguro que lo volvería a rechazar. Pero para mi sorpresa, la recibió. 

    —Ahora que me lo recuerdas, olvidé mencionarte que esta noche llegaré tarde. Voy a salir con los chicos. 

    —Muy oportuna esa salida, hermanito. —sus ojos se pasearon de Jack a mí, y viceversa. 

    Jack tomó otro pedazo de pizza, que casi se termina en tres mordiscos, le dio un último trago a su botellín, y me hizo una seña con la mano, para que lo acompañara. 

    Ella se quedó en la cocina, mientras seguí a su hermano a la terraza. Agradecí que estuviésemos en ese ambiente, y encendí un cigarrillo, algo me decía que no me gustaría lo que estaba a punto de escuchar. 

    —Te voy a repetir Max, lo mismo que te dije por teléfono. No sé qué es lo que tú y mi hermana tienen, y francamente no es mi problema. Ella es una mujer capaz de cuidarse por sí misma. Pero si llego a enterarme, que ha llorado por tu culpa… 

    Me observó de arriba a abajo, antes de soltar una larga respiración. 

    —Te juro, Max Duncan, que te convertiré en mi problema. 

    Su tono de voz era amenazador, sin embargo conservaba la calma. No podía negar que me gustaba su instinto protector. 

    —No tienes de qué preocuparte, Jack. Lo que menos quiero es hacerla sufrir, así que puedes irte tranquilo. 

    —¿Ves ese bar en la esquina? 

    Asentí, al ubicarlo. 

    —Allí estaré Max. Tienes dos horas, ni un minuto más, ni uno menos. Espero no arrepentirme. 

    Es lo último que dice, antes de abandonar la terraza y travesar el salón. Aplasté el cigarrillo en la baranda, expulsando el humo. 

    «”Dos horas” no era tiempo suficiente, para hacer cambiar a una mujer de actitud, sobre todo una tan testaruda como Nicole. No tenía ni un minuto que perder, debía apresurarme.» Pensé, pasando una mano por mi cabello. 

    





   



 CAPÍTULO 15 

    Nicole 

      

    Me sorprendí como una idiota, al ver a Max, en el umbral de la puerta del apartamento, rodeado de gorilas. Cargaba dos cajas de pizza en las manos, desplegando la sonrisa más caliente, que en mi vida había visto. 

    Vestía como siempre de negro, de la cabeza a los pies, luciendo una barba que se había dejado crecer, que lo hacía verse salvajemente masculino. 

    Después de aclararle que sus hombres no podían entrar al apartamento, lo dejé que siguiera, y al dar un paso, aprecié ese olor que desprendió al caminar frente a mí. Provocando sensaciones dormidas dentro de mi cuerpo. Y no puedo evitar enojarme, pero no lo hago con él, lo hago conmigo, porque no quiero admitir el poder que tiene su sola presencia. 

    «¡En qué demonios estás pensando! ¿Acaso crees que entre este hombre y tú pueda existir una relación estable? ¡Nicole, por lo que más quieras!, pon los pies sobre la tierra y recuerda que lo que tuvieron fue una aventura de una noche… si permites que algo más suceda, todo comenzará a complicarse.» Me repetí una vez más, lo que venía recitando desde que descubrí sus intenciones. 

    A pesar de que moría de ganas por guindarme en su cuello, me hice la indiferente y lo invité a dejar las cajas, en la encimera de la pequeña cocina. Max insistió en explicarse, quejándose de mi falta de interés. Me encantaba verlo hablar de esa manera, expresándose con pasión. Pero cuando preguntó: si era su chica, su novia, me quedé sin palabras… gracias al cielo, Jack apareció. Dándome tiempo para reflexionar. 

    Minutos más tarde ellos desaparecieron, dejándome sola con mis pensamientos en la cocina, me quedé recordando al detalle la conversación que había mantenido con Frank, aquella tarde de hace casi cuatro semanas, cuando con ayuda de Madison, me animé a exigirle que debían cumplir con su parte del contrato, y pagar por el nuevo entrenador sin protestar. También le pedí que me aclarara los rumores, que estaban corriendo acerca de Max. 

    A pesar de que Frank me parecía un hombre vacío e insoportable, ese día me demostró que era una persona íntegra, inteligente y de buen corazón. Adoraba a sus hermanos y se preocupaba por ellos, a tal punto de colocarlos en su vida, como su primera prioridad. De inmediato, me contó los problemas de adicción por los que atravesaba Max, y el daño que le estaba provocando a su familia con su actitud irresponsable. 

    Recuerdo que cuando al fin asimilé sus palabras, una nausea me subió por la garganta. En ese instante entendí su insistencia en ser mi patrocinador, el absurdo contrato, su interés en mi puesto de llegada y su extravagante viaje a Las Vegas. 

    A pesar de todo, tomé la decisión de mantenerme alejada de él. Porque aunque no tenía derecho a juzgarlo, tampoco aprobaba su proceder. Y si bien mi corazón se derretía, cada vez que llegaban sus innumerables ramos de flores con notas cariñosas, cada vez que el móvil sonaba, desplegando sus mensajes de texto, e incontables llamadas de su parte, quise mantenerme firme. Darme mi puesto y hacerlo luchar por mí. Necesitaba que me demostrara que tan importante era para él. 

    —¿Me estas oyendo Nicole? 

    La voz ronca de Max, interrumpió mis pensamientos. 

    —No, lo siento. ¿Qué dijiste? —él, frunció el ceño, entornando los ojos. 

    —Que me oigas, necesito que me oigas, preciosa. Tu hermano acaba de amenazarme, así que sólo tenemos dos horas. Necesito que aclaremos las cosas, Nicole. Te juro que tenía la impresión de que éramos más que un polvo de una noche. 

    Contestó avanzando hacia mí, colocando sus manos en mis hombros desnudos, marcándome, quemándome con su contacto. Al mismo tiempo que recalcaba cada palabra con suavidad, cerciorándose que le prestaba atención. Provocando que el corazón me retumbara en el pecho, por el sonido profundo y delicioso de su voz. 

    —Max… ¿Tu chica? ¿Te estas escuchando? Quieres que sea tu chica, pero no me cuentas nada de ti, me tengo que enterar por los demás, que lo único que llamó tu interés en mí, fue la forma en cómo podías seguir haciendo tus apuestas. Y no lo niegues por favor. No me creas tan inocente. 

    Aproveché para reclamarle con sinceridad. 

    —No te lo voy a negar, en un principio cuando tropecé contigo en aquel bar en Dallas, de verdad no te reconocí. Me resultaste hermosa, como un ángel caído del cielo. —acarició mi mejilla antes de continuar— Nunca te he mentido Nicole, y no lo voy a hacer ahora, sería absurdo. Después de una semana sin poder sacarte de mi cabeza, Frank me planteó que invirtiéramos en más publicidad para el negocio. Ese día descubrí que eras la famosa piloto de carreras. El mismo día que corriste en la pista de Fort Worth, el mismo día que la cadena Bronty, nos sugirió patrocinarte. Esa tarde fui testigo de tu potencial, fui testigo de lo talentosa que eres… y sí, es verdad, también vi que podía satisfacer mi debilidad por las apuestas. —tomó aire con pesadez— Pero desde que fui a tu casa, con la excusa del contrato, me di cuenta que me gustabas demasiado, aunque todavía no estaba preparado para aceptarlo. 

    Entorné los ojos sin entender. 

    —Nicole, soy un hombre de espíritu libre, al que no le gusta sentirse atado, mucho menos mantener una relación. Ya te lo dije una vez, preciosa, no soy perfecto. 

    Él se acercó aún más, pasándose una mano por su abundante cabello, sin dejar de observarme. No sabía si lo que decía era realmente cierto, pero pronunciaba cada palabra con tanta convicción, que era imposible, no tomarlo en serio. 

    —No te estoy pidiendo que lo seas Max, yo también soy una mujer llena de defectos. —le revelo, dando un paso hacia atrás— Pero ponte por un instante en mis zapatos, y respóndeme: ¿Por qué no me contaste nada la noche que celebramos en Las Vegas?, ¿acaso no lo entiendes Max? Me siento engañada. 

    —Tienes todo el derecho en reclamarme. 

    La rigidez de su voz me indicó que aunque intentaba controlarse, se sentía muy incómodo. 

    —Esa noche debí comenzarla de otra manera, pero no lo hice, quizá tenía miedo de seguir estropeando las cosas. Ya bastante con los paparazzi que rodearon la limosina cuando llegamos al hotel. 

    —Espera Max… 

    Alcé la mano para agregar algo, pero él no me lo permitió. 

    —No, déjame terminar, preciosa. Todos esos rumores que has escuchado son ciertos. Soy un adicto, Nicole. Soy adicto al póker, a la ruleta y a las apuestas ilícitas. Después del incidente, he dado el primer paso, lo he reconocido. Ahora me encuentro en un tratamiento, que consiste en terapias de grupo y ayuda con un sicólogo. Es un proceso lento, en el que cada día es un logro, pero anhelo recuperarme, porque te quiero a mi lado y moriría si volviera a exponer tu vida, como pasó en Las Vegas. 

    A pesar de sentirme estupefacta por su revelación, consideré que debía darle una oportunidad a ese hombre y terminar de escuchar lo que tenía que decir. 

    —Mi nombre es: Maximilian Duncan, me gusta el whisky, disfruto de un buen cigarro y adoro diseñar juegos de video. Algunas veces tengo mal genio, creo que lo he heredado de mi padre. 

    Ambos sonreímos con timidez. Tomó una de mis manos y se la llevó al corazón, podía sentir lo acelerado de sus latidos. 

    —Desde que te conocí no he hecho otra cosa que pensarte, desearte y querer tenerte entre mis brazos. Nicole, quiero que seas mi chica, mi novia, mi mujer… como quieras llamarlo. 

    —Max. No sigas. 

    Me tomó de la barbilla, asegurándose que le sostenía la mirada. 

    —Voy a seguir, porque no quiero reclamos más adelante, ¿te parece? 

    Asentí al verlo tan determinado, y también porque quería saber, lo que diría a continuación. 

    —No deseo comenzar desde cero, sino más bien desde donde lo dejamos esa noche en Las Vegas, antes de ser atacados… 

    Coloqué un dedo sobre sus labios, con la intención de silenciarlo, pero él igual susurró: 

    —Me estoy muriendo por hacerte el amor, en este momento… 

    Quería demostrarle cuanto apreciaba su sinceridad. Él se merecía mi cariño, mi admiración, y mi respeto. Sólo podía imaginar lo difícil que había sido para él, admitir todo aquello, que de alguna manera lo marcaba con una fuerza descomunal. 

    Sin pensarlo, dejándome arrastrar por un impulso, me levanté de puntillas para llenar su cara de pequeños besos, hasta llegar a su boca. Y lo que comenzó con ternura e inocencia, se transformó en un deseo carnal desesperado. 

    —¿Aceptas a un hombre roto como yo en tu vida, Nicole? 

    Preguntó inseguro al separarnos. 

    —Te acepto, Max Duncan. Se acabó eso de espíritu libre chico malo… porque ahora eres todito para mí. 

    Le advertí, con una sonrisa pícara. 

    —Chico malo… —repitió, y ambos reímos— Ya extrañaba que me llamaras de esa manera. 

    Me colgué de su cuello, para rodear su cintura con mis piernas. Él me tomó de las nalgas con firmeza. Revolví su cabello, antes de acunar su rostro, para susurrarle sobre los labios: 

    —Yo también muero de ganas Max… —dije desesperada por sentir su tacto. 

    —¿Dónde está tu recamara? —inquirió, mientras besaba mi cuello con suavidad. 

    —No te vayas a reír… —se detuvo, sacó la cabeza y me observó con esos ojos grises tan claros, tan brillantes que me encandilaban— Estamos en mi recámara. 

    Su expresión era un poema, paseó su mirada por el pequeño salón, compuesto por un sofá, que usaba de cama, una pequeña mesita de café y una televisión de pantalla plana gigante. Una lámpara de piso metálica de luz potente, junto con algunas fotografías colgadas en las paredes, completaban la decoración minimalista. 

    





   



 CAPÍTULO 16 

    Max 

      

    Max 

    Hola, preciosa. Reportándome desde mi guarida. Tengo noticias, pero no me permiten dártelas por teléfono, por problemas de seguridad. 

    Nicole 

    ¡Por el amor de Dios Max! Deja la paranoia. Al menos dime si son: buenas o malas. 

    Me encantaba la curiosidad de Nicole, y su frescura para preguntar las cosas, sin tapujos ni pelos en la lengua. 

    Max 

    Son... B U E N I S I M A S 

    Nicole 

    ¿En serio no me puedes adelantar nada? 

    Max 

    En serio que no puedo. 

    Nicole 

    Ya sé, esa es tu excusa para que me apure y adelante el viaje a Dallas. 

    Nicole, me conocía demasiado bien, a pesar de los tres meses que llevábamos juntos. Esa noche en Nueva York, acordamos en vernos los fines de semana. Siendo yo el que viajara a encontrarme con ella, en la ciudad donde estuviera practicando. Pero mi idea, era arreglármelas con Waters, su entrenador, para que de manera indefinida se trasladaran a Dallas, y así poder tenerla a tiempo completo. 

    Max 

    Si, podría ser… ¿Cuándo vienes? 

    Nicole 

    Jajajaja, muy gracioso chico malo. No insistas, es una sorpresa. 

    Desde el fin de semana pasado, se le ocurrió darme una sorpresa, pero lo que ella no sabía era que a mí las sorpresas no me gustan para nada. Perder el control de la situación, no era mi fuerte. 

    Max 

    Me estás matando con tanta intriga, preciosa. 

    Nicole 

    No seas averiguador, ya falta poco. Me tengo que ir, Waters me está haciendo señas. Besos y no trabajes mucho. 

    Max 

    Besos, te escribo más tarde. 

      

    Me levanté del escritorio, pensando en la terquedad de Nicole, ella era capaz de llevar mi humor de un extremo a otro, y aunque en este caso era para mejorarlo, no podía negar que me frustraba el no poder verla cada vez que quisiera. 

    Llené un vaso de cristal con dos dedos de whisky, que me tomé de un solo trago, mientras encendía un cigarrillo, admirando la fantástica vista de mi despacho, que me mostraba el centro de Dallas, en todo su esplendor. Me quedé allí hasta que el ruido de la puerta me sacó de mis pensamientos. 

    —¡Adelante! —pronuncié, expulsando el humo. 

    —Señor Duncan, su abogado acaba de llegar. ¿Le digo que pase? 

    Me avisó Marcy, mi secretaria, al asomar la cabeza. 

    —Dame dos minutos, Marcy. —le contesté al girarme. 

    Había decidido enviarle un mensaje de texto a Nicole, no estaba dispuesto a dejar pasar un día sin verla. Ya había transcurrido una semana y ella no me adelantaba nada de la sorpresa. Ya mañana sería viernes, el día que usualmente nos veíamos, para pasar juntos el fin de semana. 

    Max 

    He decidido escaparme al terminar una reunión. No me aguanto, preciosa. Necesito ir a verte, ¿dónde estás? 

      

    Nicole, no contestó el mensaje, ni siquiera lo leyó, resoplé frustrado, pasándome una mano por el cabello. Al levantar los ojos del móvil, me tropecé con el señor Smith, quien entraba en el despacho, esbozando una amplia sonrisa. 

    —Espero que sean buenas noticias, Smith. 

    —Las mejores Duncan. Todo salió como querías. 

    Lo saludé con un apretón de mano, sonriéndole satisfecho, antes de ofrecerle un trago de whisky y encender otro cigarrillo. 

    





   



 CAPÍTULO 17 

    Nicole 

      

    —¡Nicole! 

    El grito de Madison, me hizo girar. Me encontraba bajándome del coche de carrera, en la pista cerca de casa, que usábamos para entrenar. 

    —¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste? Ni siquiera me llamaste. 

    Le reprendo fingiendo estar molesta. Ocultando una sonrisa bajo el casco, antes de sacármelo. 

    —Lo sé. —soltó un largo suspiro, lo que quería decir que algo no andaba bien— Lo siento, amiga, pero me he peleado con Mark y salí corriendo al aeropuerto. Sin ni siquiera detenerme a pensar en nada. 

    Me preocupé al escucharla, ellos tenían una relación de más de dos años, donde habían desafiado todo tipo de obstáculos, incluso ahora vivían juntos. Madison, al fin había aceptado la propuesta de mudarse con él, tres meses atrás. 

    —¿Tan mal así estuvo el rollo? 

    Ahora que la veía mejor, pude darme cuenta que sus ojos estaban algo hinchados. 

    —Terminamos, Nicole. —asintió con pesimismo, mirando el piso. 

    Me acerqué hasta ella y le ofrecí mis manos, sabía que necesitaba un fuerte abrazo, y dejara salir ese dolor que le apretaba el corazón. 

    —Ven aquí, no te hagas de rogar. —le pedí con dulzura. 

    Madison dudó, pero terminó cediendo ante mi cara de cachorrita suplicando, y después de fundirnos en un fuerte y muy sentimental apretón, nos reímos al escuchar los gritos de los chicos de mi equipo, que nos mandaban a buscar una habitación. Eran unos cerdos, pero yo los adoraba y estaba acostumbrada a sus bromas pesadas. 

    —Al llegar, tu mamá me envió aquí. Por cierto, vi la señal frente a tu casa, de vendida. ¿Está todo bien? 

    Le limpié las lágrimas que apenas se asomaban en sus mejillas. 

    —Todo está bien, hace dos meses que la pusimos a la venta, finalmente esta mañana, nos avisó el agente de bienes raíces que el cliente aceptó el precio que estipulamos. 

    Me acerqué para murmurarle al oído, no quería que mis compañeros nos escucharan. 

    —Mi hermano está reclamando su parte del pastel. 

    —No te lo puedo creer. —comentó sorprendida. 

    —Quiere montar su estudio de fotografía en Nueva York, tú sabes, para hacerte competencia. —bromeé intentando sacarle una sonrisa— Mamá, también está contenta con la idea de irse a vivir a Carolina del Norte. 

    —Me gusta la competencia, Jack es un chico muy talentoso, sé que le irá fantástico, amiga. Me alegro mucho por Alice, de verdad. Soy de las que creo, que los cambios siempre son buenos. Hicieron bien en vender. 

    Asiente sin mucho ánimo. 

    —Hey, hey. Extraño a mi amiga risueña, espontánea y vivaz. ¿Te acuerdas de ella? —sonrío con cariño. 

    —Creo que sí, ¿esa chica con la que es imposible permanecer en silencio a su lado? —me sigue el juego asomando una pequeña sonrisa— Ya volverá amiga, no te preocupes, en unos días se le pasará. 

    —Y yo voy a estar esperándola. 

    Le guiñé un ojo asegurándole que aquí estaba para lo que necesitara. 

    —Pues te cuento que has llegado justo a tiempo, acabo de terminar por hoy, y te invito a dar un paseo en avioneta privada, cortesía de Duncan Games, con destino a Dallas. ¿Qué te parece? 

    Despliego una sonrisa exagerada. 

    —¡Uff! Amiga, se nota que estas enamorada. —negó con la cabeza, sonriendo con timidez— Yo paso, gracias. No quiero estar de entrometida en medio de los tortolitos. 

    —No digas tonterías. Max estará encantado de verte. No te hagas de rogar, mira que esta es la primera vez que voy a su casa. Le quiero dar la sorpresa y aparecerme en su despacho. 

    La sujeté de las manos mirándola con ojos suplicantes. 

    —¡Vamos Madi! Anímate y no me digas que no. Además, que tal si en Dallas encontramos un candidato, ¿ah? Nunca se sabe amiga. Estoy segura que tu soledad durará poco, eres tan hermosa, que los hombres caerán rendidos a tus pies, en cuanto se enteren que estas disponible... Ya verás. 

    —JA JA JA, mi risa un tanto sarcástica, no está tan de acuerdo con lo que dices amiga. Tengo tan mala suerte en el departamento AMOR, que siempre me cae encima la misma clase de chico. Engreídos y vacíos. 

    El móvil comienza a sonar, dentro de uno de los bolsillos de mi traje. 

    —Deja el pesimismo, Madison. 

    Al revisar, constato que era Frank, para recordarme que debía apurarme. 

    —Vamos tenemos que irnos. 

    Le comunico antes de volver a guardar el aparato. Ella arrugó la nariz, y entornó los ojos sin entender mi repentino apuro. 

    —¿Nicole Calaway? ¿Se puede saber qué estas tramando? 

    Le hice señas, para que me siguiera el paso. 

    —Escúpelo todo Nicole. ¡Muero por saber! 

    —Que si no nos apuramos, no llegaremos a tiempo para abordar la avioneta, tenemos dos horas amiga. 

    «Tienes dos horas Nicole.» Repetí en mi cabeza, sabiendo que era poco tiempo, pero las ganas de sorprenderlo y de tomar la iniciativa por primera vez, me superaban. 

    —¿Qué tal si llegamos y Max se ha ido? 

    —No lo hará, Frank me está ayudando en esto. Fue él quien me envió un mensaje de texto, para avisarme que solo contábamos con dos horas, si quería llegar antes que Max se marchara. 

    —¿Frank? Amiga, como han cambiado las cosas en tres meses. —ambas reímos— Me alegro mucho por ti. Nunca te había visto tan feliz. 

    —¡Lo estoy Madi, lo estoy! 

    —Y yo que pensaba, que iba a pasar un fin de semana tranquilo en Iowa. Llorando y sufriendo por el idiota de Mark. 

    —Pues nada que ver Madi, este fin de semana lo disfrutaremos, como en los viejos tiempos. 

    Después que tomé una ducha, empaqué unas cuantas cosas en la pequeña maleta de ruedas, me arreglé para verme más impresionante de lo normal, vistiendo un vestido corto, accesorios y sandalias a juego. Salimos corriendo, logrando ganarle al tiempo. 

    *** 

    El móvil volvió a sonar, esta vez Madison y yo nos encontrábamos en un coche de alquiler, de camino a las instalaciones de Duncan Games. Revisé la pantalla con rapidez, y sin mucho esfuerzo sonreí. 

    —Estoy emocionada por ti amiga, sólo espero que tu plan salga a la perfección. 

    Me animó Madison, mientras yo conducía por el pesado tráfico de Dallas. Le sonrío entre nerviosa y divertida antes de contestarle: 

    —¡Mierda! —exclamé con los nervios a flor de piel. 

    —¿Qué pasó? 

    —Es Max. Acaba de escribirme, dice que quiere escaparse para venir a verme. ¿Qué le digo? Ya estamos aquí. 

    —¡Demonios! —Madi me observó pensativa, antes de continuar— ¡Dame ese móvil Nicole! Deja que una experta, resuelva el problema. 

    





   



  

     CAPÍTULO 18 


     Frank 


       


     —¡Frank! —me llamó Max, desde el umbral de mi oficina. 


     —Pasa, por favor. 


     —No es necesario. Quería avisarte que voy de salida. 


     —¿De salida? Pero si todavía es temprano, ¿te has vuelto loco? 


     Le reclamé, pero sin demasiada convicción. Era un hecho, no poseía talento para la actuación, y este papel de ayudante de la novia, no era mi fuerte. 


     —Que pesado estás, Frank. 


     Soltó cerrando tras él, antes de derrumbarse en una de las butacas frente a mí. 


     —¿Puedo fumar? —de inmediato, le entregué un cenicero. 


     —¿Qué te pasa? 


     —Hoy no tengo ganas de trabajar… ¿acaso eso es un delito? —replicó aburrido— Además… 


     —¿Además qué? 


     Lo interrumpí, al darme cuenta que un mensaje de texto de Nicole, acaba de llegar, pero al que no podía abrir teniendo a Max en frente. 


     —Además, estoy estudiando la idea de adelantarme un día, para ir a ver a Nicole. 


     —Tengo entendido que los chicos de tu departamento te andan buscando. ¿Ya hablaste con ellos? Por lo menos deja el trabajo hecho. —miento como un loco. 


     —Pero si hace una hora estuvimos reunidos. ¿Quién se puso en contacto contigo? 


     —Marco, si creo que fue él. 


     Vuelvo a mentir, y me levanto para revisar el mensaje con disimulo. 


     —Estas muy raro. ¿Siguen los problemas con Carol? 


     —Dame un minuto. 


       


     Nicole 


     Hola Franki, te habla Madison, aja, si, Madison Webber. Espero que te acuerdes de mí. Te escribo desde el móvil de nuestra amiga en común, Nicole. Necesitamos que retengas a Max, hasta que lleguemos. Estamos en camino, pero aquí el tráfico es horroroso. ¿Podrías hacer esto por nosotras? 


     Frank 


     Hola Madi, es Frank, si ese, Frank Duncan. Por supuesto que me acuerdo de ti. Dile a nuestra amiga en común, Nicole, que me debe una, hoy me he convertido en el mentiroso más grande de la historia, gracias a su gran sorpresa. Lleguen directo al departamento de desarrollo de software. Allí las estaremos esperando.  


       


     —Disculpa, tenía que contestar este mensaje. Y sí, Max, los problemas con Carol no paran, todos los días es algo nuevo. 


     Aproveché la excusa, que en parte era cierta y en otra no, para mandarle un mensaje de texto a Marco, la mano derecha de mí hermano en el departamento. Le pedí ayuda, diciéndole que se inventara un pretexto con el cuál poder retenerlo, hasta que las chicas llegaran. 


     Marco 


     Me debes una Duncan, mínimo una semana de vacaciones pagas por el caribe. No te preocupes, aquí lo volveremos loco con preguntas absurdas. 


       


     Yo no era bueno para mentir, además temía que la situación se me escapara de las manos, y lo echara todo a perder, así que si contaba con más ayuda, mucho mejor. 


     —Tenías razón Frank, Marco acaba de escribirme, ¿me acompañas? 


     Max se levantó y aplastó el cigarrillo, contra el cenicero. 


     —Por supuesto, vamos. 


     


    


    


  




 CAPÍTULO 19 

    Max 

      

    Una vez dentro de la sala de desarrollo, junto a Frank. Me distraen los miembros de mi equipo, formulando preguntas acerca del nuevo proyecto, cómo si la reunión que se había celebrado horas antes, no hubiese ocurrido. 

    —¿¡Qué está pasando!? —Pregunté molesto— ¿Están bromeando o no prestaron atención? 

    El silencio que siguió a mi comentario, fue impactante. Barrí el salón de punta a punta, retándolos a todos con una mirada reprobatoria, antes de añadir: 

    —Tenemos tres meses trabajando en Euforia. Ya es hora de que lo tomen en serio. ¿Estamos de acuerdo? Basta de bromas y ocupen su tiempo en los detalles definidos. 

    Exigí, esperando que esta vez les quedara claro. 

    —¿Será que algún día conoceremos a tu musa, Max? 

    Preguntó Marco, chocando su botella de agua con la de otro de los chicos. Él era mi mano derecha, se encargaba de llevar a cabo las diagramaciones. 

    —Podría ser… algún día. 

    Comenté, no muy convencido de presentarles a Nicole, lo que menos deseaba, era tener que compartir su tiempo. 

    —¡SORPRESA! —el grito potente de un par de chicas, provocó revuelo en la habitación. 

    Al girarme para localizarlas, distinguí a Nicole, que al cruzar su mirada con la mía, me dejó atónito, porque la verdad, era que no me la esperaba. Caminó en mi dirección del brazo de… ¿Madison Webber? Entorné los ojos, comprobando que era ella. 

    «Oh guau, cómo olvidar a la pequeña Madison, la pecosa pelirroja del edificio, la vecinita que se la pasaba metida en nuestro apartamento, jugando con mis hermanos. Pero lo más sorprendente, era descubrir que ellas eran amigas.» 

    Me alejé de los chicos, para alcanzarlas en la mitad del camino, sintiéndome tan acelerado, que comencé a pensar en cómo retenerla, no tan solo el fin de semana, sino para toda la vida. Porque no me podía seguir negando, lo difícil que se me hacía, el mantenerme alejado de ella. 

    A medida que me acercaba, pude apreciar el rubor en sus mejillas y el intenso brillo de sus ojos, expresándome sin palabras, que estaba feliz de verme. No cabía duda, me había enamorado de Nicole, de su frescura, de sus detalles, de su inagotable fuente de energía. 

    Y al repasarla completa, desde los pies hasta la cabeza, me sorprendí gratamente al evaluar su corto, ajustado y sexy vestido. Sus exquisitas piernas, quedaban a la vista de todos, que junto al contonear de sus caderas y el vaivén de su cabello… era una visión fuera de este mundo. 

    —Preciosa, que bonita sorpresa. 

    La tomé de la cintura, para besarla con suavidad. 

    —¿De verdad te sorprendimos? —me susurró al abrazarme. 

    —Lo hiciste. —le aseguré— Estás hermosa. 

    —¡Max! Pero que bien te ves. —manifestó Madison, después que nos separamos. 

    —Luces fantástica, Madison. Quién, lo diría, la pecosa pelirroja, convertida en toda una mujer. Nicole no me había contado que eran amigas. —la reprendí con cariño. 

    —Es cierto, soy una mal educada. —los tres reímos con entusiasmo— Madison es mi mejor amiga, cielo. —me aclaró, guiñándome un ojo. 

    —¿Ya viste a tu compañero de travesuras? 

    Indagué, sabiendo que Frank acaba de llegar y se había quedado de pie, detrás de Madison. De inmediato, sonreí al recordar lo traviesos que eran, cuando estaban juntos. 

    —No. Todavía no he tenido el gusto. Ese Franki no cambia, ¿eh? 

    Ella me siguió la corriente y agregó. 

    —Lo imagino casado y lleno de hijos… todo un señor. 

    —¡Que va! Franki es un grano en el trasero. No existe mujer que lo aguante. 

    Volvemos a reír, al escuchar a mi hermano aclararse la garganta. 

    —Buenas tardes. —saludó, disimulando las ganas de reír. 

    —Buenas tardes Frank, y muchas gracias por la ayuda. Estuvo a punto de escaparse, ¿ah? 

    —Lo tienes mal, Nicole. Ya no quiere trabajar, tuve que halarle las orejas. 

    Frank se cruzó de brazos, y a propósito rozó el hombro de Madison. Ella, apretó los labios reprimiendo una carcajada, rodó los ojos, hasta que al fin lo enfrentó. 

    —Hola Franki. 

    Nicole, se moría de la risa, al escuchar a la pelirroja, llamar a mi hermano: “Franki”. Un antiguo apodo, que ella le puso cuando éramos niños. 

    —¿Madison? —Negó Frank con la cabeza, fingiendo no reconocerla— Pero… ¿eres tú? 

    Se separó de ella, ofreciéndole las dos manos, Madison las tomó, y ambos sostienen sus miradas por unos instantes, para luego abrazarse por varios segundos. Segundos que el resto de nosotros usamos para observarlos sin decir nada. Parecía como si el tiempo no hubiera pasado. 

    —¡Max! 

    Me llamó Marco, desde la puerta, interrumpiendo mis pensamientos. 

    —Marco, acércate por favor. —le hago señas con la mano— Quiero que conozcas a la señorita Calaway. 

    Observé a Nicole, antes que le estreche la mano a Marco, ella me sonrió, dándome tiempo para distinguir un brillo diferente es sus ojos. ¿Alivio, diversión, tranquilidad? Me era difícil reconocer. 

    —Al fin tengo el placer de conocerte. Marco Vidal, a tus órdenes. 

    Él le sonríe, era considerado en el grupo, como un tipo simpático, de tez morena, cabello negro y ojos marrones oscuros. 

    —Encantada. —le estrechó la mano— Pero dime, ¿a qué te refieres con: «al fin»? 

    Entorné los ojos pasándolos de Nicole a Marco, y viceversa. 

    —Sencillo, desde que mi jefe te conoció, se le metió en la cabeza, que serías nuestra próxima musa, para el nuevo juego de videos. 

    Nicole se llevó la mano a la boca, totalmente ruborizada y tuve que contenerme, para no besarla como un loco en ese instante. 

    —¿Eso es cierto señor Duncan? 

    Me preguntó con una media sonrisa, al recobrar la compostura. 

    Hice un gesto con la mano, restándole importancia, mientras divisaba al resto de los miembros del equipo, quienes habían aprovechado la ocasión, para tomar un descanso. 

    —Es cierto lo que dice Marco. Eres la musa de mi nuevo proyecto, la que me ha mantenido ocupado todos estos días. 

    Emocionada ante mi revelación, me besó la mejilla. 

    —Pues no sé qué decir… me he quedado en blanco… —balbuceó Nicole, con torpeza. 

    —Tengo una idea… —intervino Marco. Los cuatro asentimos para que continúe— ¿Max qué te parece si le presentamos a la señorita Calaway, al resto del equipo y le enseñamos Euforia? 

    Su entusiasmo era tan infeccioso, que todos sonrieron emocionados, menos yo, que me estaba muriendo de las ganas de estar a solas con ella. Sin embargo, no podía hacer otra cosa que seguirles la corriente. 

    —Excelente idea. Reúnelos a todos y pasemos al otro salón. —indicó Frank. 

    —Fantástico, así yo aprovecho y saco unas fotografías. ¿Les parece? —añadió Madison, y todos asentimos. 

    —¿Euforia? —preguntó Nicole atónita, deslizando su mano en la mía. 

    —Así se llama el proyecto. Por hoy serás parte del grupo de diseñadores, de Duncan Games. 

    Los chicos, acapararon a Nicole por el resto de la jornada. Se encargaron de contarle detalles, de su personaje: 

    Como que ella hacía de heroína… una guerrera fuera de este mundo, que capturaba criminales. De estilo atlético, y un cuerpo tan caliente como el mismísimo infierno. La protagonista, había sido entrenada como una máquina para matar, sin miedo a perder su vida, por el bien de la humanidad. EUFORIA, era el nombre del equipo al que ella dirigía, quienes trabajaban a su lado, contratados por el gobierno americano, para llevar a cabo las misiones más peligrosas. 

    Luego la llenaron de información innecesaria, como: la planificación, bocetos, y programación de un juego. Ella asentía interesada, mientras yo la observaba desde lejos. Me agradaba ver su reacción, y lo desenvuelta que era ante cualquier situación, se integraba a cualquier tipo de conversación sin problemas. 

    —¿Y cuándo se marchan? No me digas que mañana, Madison. 

    Inquirió Frank, al verificar su móvil que sonaba sin parar. 

    —No lo sé todavía. Pero espero que sigamos en contacto Franki. Oye no te pierdas, yo sigo viviendo en Nueva York. 

    Ellos se enfrascan en una conversación muy animada, los chicos comenzaron a marcharse, y yo aproveché el momento para hacerle señas a Nicole, y sacarla del salón sin dar muchas excusas. De todas maneras, estaba seguro que ni mi hermano, ni Madison nos extrañarían. 

    —Volvemos en seguida, Madison. Quedas en buenas manos. —les expliqué. 

    —Por mí no se preocupen, me quedaré conversando con Franki. 

    —No nos tardaremos, amiga. Te lo prometo. —le responde Nicole, antes de marcharnos. 

    —Acompáñame preciosa, quiero enseñarte mi despacho. 

    Sugerí, colocando una mano en la parte baja de su cintura, para guiarla, y cuando estamos muy cerca de la puerta, agregué: 

    —Me ha engañado, señorita Calaway. 

    —Una mentira blanca, quería sorprenderte y al fin conocer tu lugar de trabajo. —me sonrió con picardía. 

    —Me creerías si te digo que te quiero hacer el amor encima de mi escritorio. —susurré en su oído. 

    —¡Uff! Max. Siempre tan listo. ¿Ah? 

    





   



 CAPÍTULO 20 

    Nicole 

      

    Sentí su palma, posarse sobre mi espalda, y al llegar a lo que me imagino es la puerta de su oficina, Max giró el picaporte, pero la emoción me paralizó, al ver como la duda se instaló en sus ojos, y luego de pensárselo unos instantes, besó mi frente, como si con ese gesto tan cariñoso, me diera permiso a entrar en su mundo. 

    Avancé abriendo los ojos, apreciando el amplio e impresionante espacio, lleno de grandes televisores y computadores. Papeles regados por todos lados, con dibujos de lo que parece una mujer. Una mujer de cabello tan largo como el mío, saliendo de un coche, llevando un arma en la mano. 

    Emocionada y llena de curiosidad, caminé para tomar los dibujos entre mis manos, repasando con cuidado las líneas de su cuerpo y la vestimenta futurística que llevaba. 

    —Bienvenida a mis dominios. Ahora ya sabes, cómo paso los días, cuando no estamos juntos. 

    Se posiciona a mi lado, mostrándome otra imagen, del rostro de la chica. 

    —¿Te gusta? 

    —Es increíble, Max. ¡Soy yo! No me lo puedo creer. 

    Sonreí, con una amplitud exagerada. Tomando lo que me enseñaba, y luego me giré para encararlo. 

    «No me lo puedo creer. ¡Un juego de videos pensado en mí! Esto sí que era algo digno de festejar... en grande.» 

    —Espero haber hecho un buen trabajo. 

    —Oh Max, eres un romántico y no me lo niegues. —lo besé fugazmente en los labios, antes de agregar— Mi hermano, va a enloquecer cuando se entere. 

    Me seguí moviendo por su inmenso despacho, con las palabras atoradas en la garganta. 

    —Ven aquí… 

    Sonreí cuando me llamó con un dedo, haciendo un mohín, tan sexy, tan masculino, que estaba a punto de derretirme. 

    —¿Y ahora que me tienes aquí de frente, me vas a contar esa buena noticia de la que hablabas? 

    Con coquetería llegué hasta él, y coloqué las palmas de las manos sobre sus pectorales, pero Max, sin apartar sus ojos de los míos, llevó una de mis manos, a su muy abultada entrepierna, para que pudiera sentir lo listo que se encontraba. Y lo que siento es demasiado caliente, así que animada, y muy excitada, se la aprieto con firmeza. Tomó una respiración profunda, para al fin regalarme una de sus sonrisas corta aliento. 

    —Han atrapado a los pillos. Los encerrarán por unos buenos años. —contestó, sin darle importancia. 

    —Eso sí que son buenas noticias, chico malo. 

    Continué acariciándolo, sobre la tela de sus vaqueros. 

    A pesar de lo excitada que me sentía, estaba decidida a no dejar que la situación se me escapara de las manos. Estaba resuelta a demostrarle en este viaje, que yo también sabía tomar la iniciativa. 

    —Disfrutas hacerme sufrir, preciosa. 

    Me reclamó con voz ronca, sus brillantes ojos grises se oscurecieron de deseo, avivando mis ganas de sentirlo. Con lentitud me alejé unos pasos, me subí un poquito la falda del vestido, cuidando de no mostrarle su gran sorpresa. Deslicé por mis piernas, el delicado bikini de encaje, y lo llevé hasta su mesa de trabajo. Para que pudiera ver lo decidida que estaba. 

    Ese juego, me gustaba demasiado, y si él no se apuraba en tocarme, en los próximos veinte segundos, estaba dispuesta a suplicar si era preciso. Le arrancaría la camiseta, o por lo menos se la subiría, para apreciar su pecho lleno de tatuajes. 

    Max, se pasó una mano por el cabello, aseguró la puerta y se acercó, sin decir una palabra. Se situó frente a mí, tomándome de la cintura con las dos manos, para sentarme de un solo movimiento, sobre el escritorio. Me encantaba experimentar con él, en lugares diferentes. 

    —¡Demonios! ¿Qué me haces mujer? Cuando estoy contigo, lo que parecía importante deja de serlo. 

    Me recrimina sobre los labios antes de morderlos con suavidad. Le abrí las piernas, a manera de invitación. Ambos estábamos ansiosos, tanto, que podía percibir lo agitada de su respiración. 

    Introdujo la punta de su dedo en mi sexo, sintiendo lo húmeda y receptiva que me encontraba. No pude evitar soltar un gemido, antes de ser devorada por su boca con intensidad. 

    —Eres hermosa, Nicole. 

    Afirmó al soltarme, acariciando con la otra mano mi mejilla. 

    —Lo normal —contesté, mordiéndome el labio inferior, para seguirlo provocando—. ¿Eso qué importancia tiene ahora? 

    —Para mí es importante. 

    Levantó mi barbilla, observándome con fijeza, antes de lamer el dedo que segundos atrás estuvo dentro de mí. 

    —¿Ah sí? 

    Indagué con vanidad, entreabriendo los labios, totalmente enajenada. 

    —Sabes perfectamente que me gusta tu rostro… me gusta tu cuerpo, me encanta la manera en que sonríes y te sonrojas… pero lo que más me gusta, es esto que está aquí abajo, calientito y húmedo. 

    Me susurró al oído, volviendo a introducir uno de sus dedos… ahí en su parte favorita. Y lo que producen sus palabras en mi cuerpo me asusta. Con la otra mano, se desabrochó el pantalón. Mi deseo se enciende al máximo, y lo único que quiero es que haga conmigo lo que le dé la gana. 

    —Max… yo… bueno… 

    Hago un intento por decir algo coherente, pero mi piel es recorrida por miles de escalofríos, cuando él mordisquea mi cuello otra vez, con una delicadeza impresionante. 

    —Shhh… no hace falta que digas nada. 

    Sacó su dedo, para volver a lamerlo sin dejar de mirarme. Luego, en cámara lenta, comenzó a sacarse la camiseta que cubría su hermoso cuerpo, dejando al descubierto, sus duros abdominales, mientras yo lo miraba embelesada, e incapaz de cerrar la boca. 

    —¿Qué opinas? 

    Preguntó señalando la cicatriz, que casi no se veía. 

    —Ya casi no se nota, chico malo... 

    Recorrí con los dedos, la huella de su herida, sintiendo como se erizaba el vello de su piel, al contacto con la mía. Max dejó caer la cabeza hacia tras, dejando escapar una pesada respiración. Así que aproveché para bajar la cremallera de su pantalón, e introducir una mano, buscando lo que desde hace unos meses, él me aseguraba que era de los dos. 

    Percibí la suavidad de su piel, todo él, era exquisito. Acerqué mis labios a su pecho para llenarlo de besos, mientras con la otra mano seguía apretando su masculinidad, y cuando llegué hasta su cuello, sentí cuando se estremeció… de lejos lo escuché murmurar: 

    —Te amo, Nicole. 

    





   



 CAPÍTULO 21 

    Max 

      

    —Me llamo, Maximilian Duncan —comencé, ajustando el micrófono—. Soy adicto a las apuestas, y hoy estoy cumpliendo ciento noventa y cinco días, de mantenerme alejado de los casinos, y todos esos lugares donde me permitan hacerlas. 

    Inhalé y posé mi mirada en Frank, que se encontraba sentado, en la parte trasera de la habitación. 

    —A veces es necesario empezar de cero. Una persona a la que estimo muchísimo, me dijo hace poco: El mejor guerrero, no es aquel que triunfa siempre, sino el que vuelve de nuevo a la batalla —me aclaré la garganta, relajando mi voz—. En ciento noventa y cinco días, he aprendido a no correr, a tomar la vida con calma, sin desesperarme por los constantes cambios. Quiero que sepan, que sí se puede y que si se cuenta con un sistema de ayuda, se hace más fácil el camino. Así que ánimo a todos aquellos que hoy comienzan. Muchas gracias. 

    Fuertes aplausos retumbaron en el salón, le cedí el micrófono a la siguiente persona, para bajarme a encontrarme con mi hermano, quien me recibió con un fuerte abrazo. 

    —Lo hiciste muy bien Max, estoy orgulloso de ti. 

    —Gracias hermano. 

    Contesté acelerado, para luego percatarme de los dos mensajes de texto, que se desplegaban en la pantalla del IPhone. 

    —¿Quién es? —cuestionó Frank. 

    —Es Kate, dice que nos esperan en la suite de Duncan Games. 

    —Pensaba que pasaríamos a recogerlas. 

    —Yo también, pero han cambiado los planes. Por lo que entiendo, Madison pasó por ellas. 

    —¿Madison? No sabía que vendría. 

    Manifestó, arreglándose la manga de su camisa, por un segundo pensé que se había puesto nervioso. 

    —No entiendo tu sorpresa, la carrera es aquí en Nueva York, además, ella es la mejor amiga de Nicole. 

    —Tienes razón. No me prestes atención, Max. Y, ¿papá viene también? 

    —Anoche me aseguró que vendría. Espera dijo exactamente: «Por nada del mundo, me perdería la oportunidad de ver a tu novia correr» —ambos reímos con fuerza. 

    —Ya está viejo, ¿ah? —comentó en medio de risas. 

    —¡George! Llévanos a la pista de Watkins, por favor. 

    Le pedí a mi chofer, mientras entrábamos en la parte trasera de la limosina. 

    Encendí un cigarrillo, al mismo tiempo que Frank, sirvió un par de copas con champan. 

    —Brindo, por tus ciento noventa y cinco días de sobriedad. 

    —Brindo por los próximos ciento noventa y cinco días. Y por la carrera de esta tarde. 

    Chocamos las copas y agregué: 

    —Sé que no te lo digo muy seguido, pero quiero que sepas, que valoro mucho tu aguante y todo el apoyo que siempre me has brindado. 

    —De nada, hermano. Algunas veces ,vale la pena ser un grano en el trasero, ¿cierto? 

    Volvemos a reír, hasta que suena el móvil de Frank. Me distraigo apreciando el paisaje, recordando el cambio que ha dado mi vida, desde que Nicole se apoderó de mi corazón. 

    Alice, la madre de Nicole, se mudó a Carolina del Norte, después que se vendió la propiedad de ellos en Iowa. No obstante seguía muy pendiente de su hija, y la acompañaba como de costumbre en cada una de sus carreras. Cada vez que la veía, me comentaba lo radiante que veía a Nicole, y lo feliz que ella se sentía, al saber que había encontrado a un hombre bueno como yo. 

    Por otro lado, Jack , montó su famoso estudio de fotografía, ayudado por Madison. Ella se encargó de conseguirle una buena locación, y de presentarle algunos contactos, para que arrancara su negocio y pudiera mantenerse a flote por un tiempo, por lo menos, hasta que llenara una cartera de clientes. 

    Él y mi hermana Kate, establecieron una fuerte amistad, desde el día que se conocieron en Daytona. Mi madre, se preocupaba en secreto por ella, diciéndome cada vez que hablábamos por teléfono: 

    «Kate, está muy joven, para tener una amistad con un chico tan grande.» 

    Mi padre, opinaba todo lo opuesto. Cosa que no me sorprendía, porque esto era lo “normal”, en nuestra familia de circo. 

    Después de esa extravagante sorpresa en mi despacho, no la dejé separarse de mí. Conseguí convencer a Waters, el entrenador de Nicole, y se trasladaron a Dallas. Por supuesto, no todo fue tan perfecto como suena. 

    El mismo día que le pedí a Nicole, que se quedara a vivir conmigo, Rebeca santos, mi exterapeuta, se apareció en mi casa, a reclamar lo que ella creía era suyo. 

      

    Esa mañana, después de una ducha reparadora, me dispuse a buscar a las chicas después de encontrar una nota de Nicole, sobre la almohada. 

    Querido Max: 

    Nuestra amiga en común, Madison, 

    necesita tomar unas fotografías. 

    Nos vemos a la vuelta, para que repitamos 

    eso tan delicioso que me hiciste sentir anoche. 

    Besos… Nicole 

    PD: Te amo. 

    Sonrío como un chico de quince años, al terminar de leerla. Salí de la habitación, y me sorprendo al percibir, un delicioso olor a tocino y a café. Al llegar a la planta baja de la residencia, entro en la cocina, dónde se encontraba Leticia, mi ayudante. Una mujer joven, de cuarenta y cuatro años, muy conversadora, que al percatarse de mi presencia, sacó una botella de agua del refrigerador, para ofrecérmela. 

    —Muero de hambre. —Comenté— ¿Sabes dónde están las chicas? 

    —Su hermano, pasó por ellas bien tempranito. Deben estar por llegar. —abrí los ojos sorprendido, mientras tomaba de la botella— Señor Duncan, les he servido el desayuno en la piscina, hace un día precioso. 

    —Muchas gracias, Leticia. Los esperaré afu… 

    No pude terminar la frase, porque fui interrumpido, por el ruido de fuertes pasos y una acalorada discusión, entre un hombre y una mujer. Leticia y yo, compartimos una mirada cómplice, llena de incertidumbre. 

    —No se preocupe por mí, George. No necesito una cita para ver al señor Duncan. Anúncieme por favor. 

    Nos giramos al mismo tiempo, para encontrarnos con Rebeca Santos, la famosa rubia de curvas pronunciadas. Me pasé la mano por el cabello, sintiéndome molesto y contrariado, pensando en lo mierda que era mi vida. Justo se venía a aparecer hoy. El día que había escogido para pedirle a Nicole, que se viniera a vivir conmigo. 

    —Doctora, le agradecería que no me pusiera en aprietos con el señor. Llámelo primero, por favor. 

    Le ruega George, sin darse cuenta que los estamos observando, su rostro representaba angustia, en todo su esplendor. 

    —¿Qué está pasando George? ¿A qué se debe tanto escándalo? 

    Mi voz es dura y llena de autoridad, que hasta siento pena por el pobre empleado, quien no tiene la culpa en lo absoluto. Mis ojos se posan en la cara de George, que ha adquirido una tonalidad roja, el hombre está completamente avergonzado. Además, se ha quedado paralizado. 

    —¡Max! 

    Grita la mujer con emoción, sonriendo con amplitud, caminando en mi dirección. 

    —Señor, discúlpeme. No ha sido mi intención molestar, pero es que la doctora Santos… 

    Alzo la mano, interrumpiendo sus absurdas explicaciones. 

    —Doctora Santos, no recuerdo tener una cita con usted. —le aclaré, con seriedad. 

    Ella me miró perpleja, recolocándose en el brazo, su costosa bolsa de diseñadores. 

    —Lo sé… pero… quería verte. Desde que me enteré lo del ataque que sufriste en Las Vegas, te he estado llamado sin tener ninguna suerte. Así que decidí venir a corroborar con mis propios ojos que estás bien. —se detiene, para observarme de arriba abajo. 

    Las carcajadas de las chicas junto a Frank, evitaron que siguiéramos con la conversación. Me llego hasta ellos, y abrí los brazos para recibir a mi novia como se merecía. Mientras Frank y Madison, se quedaron tan quietos y callados, que hacen el ambiente más incómodo de lo que era. 

    —Max. ¿No me vas a presentar a tus invitadas? Porque a Frank, ya lo conozco. —clavó sus ojos en Nicole, con pretensión. 

    La ignoré a propósito, para tomar el rostro de mi chica, entre las manos. Debía asegurarle, que esta mujer no era nadie importante, no quería que se sintiera amenazada por su presencia, mucho menos dudara de mi amor por ella. 

    —A esto me refería, cuando te comente en mi despacho, que era un alma libre, ¿recuerdas? 

    Ella asintió, y el brillo que vi en sus ojos, me tranquilizó. 

    —¿Qué te trae por aquí, Rebeca? 

    Preguntó mi hermano, después de recuperarse del codazo que Madison le propinó, para que interviniera. 

    —Vine a constatar, que tu hermano está fuera de peligro. 

    —No es necesario, doctora Santos. No tenía por qué molestarse. 

    —Pero si no es molestia, cariño. —Se acercó a nosotros, colocando su dedo índice a centímetros de mi pecho— ¿Acaso no soy tu amante de turno? 

    Mis ojos se abrieron como platos, ante la confesión de la mujer, pero esa ni siquiera era la peor parte. La frase «amante de turno», era lo que realmente me preocupaba. No quería que Nicole pensara, que había caído en las garras de un adicto en proceso de recuperación, y que además, era un grandísimo canalla. 

    —No lo eres, lo sabes perfectamente. Lo que hubo entre nosotros fue pasajero y sin importancia. —su mirada impasible se llena de furia— Lo mejor será, que te marches sin hacer escándalo. Espero que te haya quedado claro. 

    —Eres un cabrón. Max Duncan. —masculló furiosa entre dientes. 

    —George. Acompañe a la doctora Santos, a la salida y por favor, asegúrese de que no se repita. 

    —Sígame doctora. —la apremia George, tomándola del codo. 

    —Esto no se queda así, Max. 

    Sentenció furiosa, señalándome con un dedo, antes de ser escoltada fuera de la casa. 

    —¡Por el amor de Dios! ¿Quién era esa mujer? —comentó Nicole, al salir de su trance. 

    —Nadie que valga la pena, Nicole. 

    Explicó Frank, intentando calmar el ambiente, en el que se había instalado un incómodo silencio, al escuchar los pasos de Rebeca, dirigirse a la entrada. 

    —¡Uff! Menos mal, tengo un hambre animal. —Exclamó Madison, abrazando a Nicole con cariño— ¿Qué hay de comer? 

    Inquirió sonriendo y caminando hacía Leticia, que se había quedado petrificada. 

    —Bueno, lo mejor será olvidar este incómodo episodio, y como dice Frank, esa mujer no tiene la más mínima importancia. Espero que no te hayas ofendido, preciosa. —manifesté aparentando tranquilidad. 

    —Por supuesto que no. 

    Garantizó Nicole, con una pequeña y muy fingida sonrisa, algo me decía, que era todo lo contrario. 

    —Los invito a pasar al área de la piscina, les he dejado el desayuno servido. 

    Nos ofreció Leticia, un poco más tranquila. 

    —Hace un día precioso. 

    Entre risas y buena onda, disfrutamos del rico desayuno que nos había preparado mi ayudante con esmero, que además de ser una excelente cocinera, gozaba de un humor insuperable. 

      

    Ese día, tuvimos nuestra primera discusión una vez que nos quedamos solos. Pero yo estaba seguro, que si superábamos el tema de los celos y las inseguridades, nada podría separarnos. 

    





   



 CAPÍTULO 22 

    Nicole 

      

    La pista de Watkins, NY, mejor conocida bajo el eslogan: “El Alma del Automovilismo Estadounidense en Autódromos”. Nos daba la bienvenida, con su majestuoso paisaje. 

    Mi emoción estaba a mil, mi adrenalina a tope, y si todo salía bien esa tarde, conseguiría llegar entre los primeros puestos. 

    Max, logró que Ronald, mi nuevo entrenador, quién valía su peso en oro, aceptara entrenarme, desde Dallas. Y a partir del primer día que comencé a practicar bajo sus estándares, me sentía en mi mejor forma. Él había logrado devolverme, la confianza que perdí después de la muerte de mi padre. 

    Todos los días al llegar a casa, le contaba a Max, mi continuo progreso a la hora de marcar los tiempos en la pista, como también lo encantada que estaba de poner en práctica, las nuevas estrategias que este nuevo entrenador me sugería. Deseaba contagiarle toda mi energía, hasta que una noche me dijo: 

    «Nicole, sin darte cuenta, inyectas en mí, esa pequeña dosis de adrenalina que me producían las apuestas, eres como una droga para mí.» 

    —¡Nicole! 

    Me llamó mi representante, desde la entrada del tráiler, sacándome de mis cavilaciones. 

    —Sí. —respondí distraída. 

    —Los Duncan, han arreglado que la Suite se llene de familiares y amigos. El señor Frank, avisó que llegarán dentro de poco. 

    Mi corazón dio un brinco de emoción al escuchar la noticia. Había guardado la esperanza de que Max, hiciera de esta carrera un evento familiar. Él, mejor que nadie, sabía lo que significaba para mí. 

    Esa noche, que él me confesó muy a su estilo que me adoraba, yo le conté acerca de la promesa hecha a mi padre, en su lecho de muerte. 

    —Gracias Carson. ¿Ha confirmado Madison, su asistencia? 

    Comenté intentando aparentar que no me importaba, frente al resto del equipo. Pero lo cierto era que me sentía muy inquieta. 

    —Ya llegó. Disculpa que no te lo había comentado, pero entre tantas cosas se me pasó. 

    —No se preocupe. —le guiñé un ojo— Esta vez voy a subir a la suite, antes de la carrera. Le pediré a mi madre que me acompañe. —le avisé, antes de ir a buscarla. 

    Los recuerdos de la primera vez que visité la casa de Max, me asaltaron: 

      

    Sujeté la mano de mi amiga, al bajarnos de la limosina. Max y su chofer, George, se habían quedado atrás, bajando el equipaje. Ambas caminamos con soltura, apreciando la mansión que teníamos en frente. Se notaba que nos encontrábamos en un vecindario exclusivo. Las grandes casas, revestidas en piedra y ladrillos, eran realmente increíbles. Reflejaban una arquitectura elegante y espaciosa. 

    La residencia, poseía dos pisos y un hermoso jardín privado, dándole a la propiedad una imponente vista. Mis ojos se fueron directo a un balcón techado, con acabados en madera y decorado con exquisitos muebles de terraza. 

    —Guau, pero que bien que le ha ido a Max, avioneta privada, una súper mansión. Empresa exitosa de juegos de video… lo que me recuerda, que debo darte un último concejo —miró hacia los lados, para verificar que estábamos solas—, y es simplemente tener cuidado, ahora más que nunca, debe estar acostumbrado a tener a las mujeres comiendo de la palma de su mano. —susurró Madi, en todo confidencial. 

    Era cierto, ya me había imaginado eso desde la noche que me topé con él. Por eso debía ser precavida, si no quería salir huyendo con el corazón destrozado, no estaba dispuesta a permitírselo, aunque lleváramos tres meses de novios. 

    —Gracias, amiga. Siempre poniéndome los pies sobre la tierra. 

    —Lo siento si he sido un poco dura contigo, pero es que odiaría que alguien como Max, rompiera tu corazón. —me miró con fijeza. 

    —¿Listas para entrar? Quiero que se sientan como en su casa. 

    Lo escuché, detrás de mí. El corazón me retumbó con fuerza, al escuchar el delicioso sonido de su gruesa voz. 

    —Gracias, cariño. Estábamos comentando, lo hermosa que es tu casa. 

    Pasó uno de sus brazos sobre mis hombros, acercándome tanto, que sentí cuando aspiró el olor de mi cabello, una extraña manía de la que me había dado cuenta, hacía poco tiempo. 

    Esa noche, me hizo sentir en casa, y aunque su guarida, como él la llamaba, lucía como un museo de juegos de video, llena de grandes afiches enmarcados, colgaban de las paredes, con las carátulas de los juegos que la compañía producía. Enormes estatuas, con las figuras de los personajes se mezclaban con la decoración ultra moderna. No obstante una deliciosa tranquilidad me invadió. Algo me decía que ese lugar era único y especial. 

    —Bienvenidas a mi madriguera. 

    Me giré, buscando el rostro irresistible de Max. No podía negar que desde que apareció en mi vida, la había llenado de colores, y sin saberlo, él también me estaba ayudado a ser una mejor atleta. Se acercó para envolverme en sus brazos, produciendo un extraño revoloteo angustioso, en la boca de mi estómago. Era un hecho, me había enamorado de ese hombre y eso nadie lo podía cambiar. 

      

    —¡Nicole! Querida, que bueno que subiste a saludarnos. 

    Me recibió Sara, con los brazos abiertos y una sonrisa tan amplia, que la hacía lucir más hermosa de lo que era. Me dejé envolver, y por extraño que parezca, reconozco que la había visto un par de veces en mi vida, pero ella me hacía sentir a gusto, tan bienvenida, como si formara parte de su familia. 

    —Señora Duncan, es un placer volver a verla. —le sonreí al separarnos— Le presento a mi madre, Alice Calaway. 

    —El placer es todo mío, Alice. Estoy encantada de conocerte y por favor, llámenme Sara. 

    —Yo también estoy encantada de conocerte Sara. Max, es un chico maravilloso. 

    —Gracias, Alice. Maximilian es un dulce. Y tu hija es estupenda. Ambos hacen una pareja fenomenal. ¿No crees Clark? 

    —Mucho gusto, Alice. Soy Clark Duncan, el papá de Maximilian. 

    Me alejo de ellos, para dirigirme donde estaban las chicas, Kate y Madison, entablaban una conversación muy amena con Jack. 

    —¡Nicole! —gritaron ambas al unísono. 

    —Me fascina como te vez en ese traje. —dijo Madison al abrazarme. 

    —Gracias Madi. 

    —Mira, hoy traje la chaqueta que me regalaste. ¿Te acuerdas? 

    Asiento, antes de depositarle un beso en la mejilla. Para luego saludar a mi hermano. 

    —Claro que me acuerdo, Kate. Imposible olvidarlo. —me giré, buscando a Max, pero no lo ubiqué— ¿Y los chicos? 

    —Deben estar por llegar, hace un rato Frank me escribió avisándome que estaban en camino. —explicó Kate— Solo espero que no traigan a Carol. 

    Nos confesó en tono confidencial. 

    —¿Quién es Carol? —preguntó Madison, adoptando el mismo tono. 

    —La novia de Frank. Pero aquí entre nosotras… 

    Alzó la mirada, verificando que no habían moros en la costa. 

    —No la soporto. Carol es una engreída, ninguno de nosotros nos explicamos, qué hace mi hermano con una mujer como esa. 

    —Ahh, ya. —asintió mi amiga, sin mucho ánimo. 

    En ese instante, la puerta se abre y Max entra primero. Lucía intranquilo, como nervioso, lo veo acercarse, y cuando su mirada me atraviesa durante un segundo, siento que puede ver hasta el más mínimo de mis pensamientos. 

    —Vengo del tráiler, estaba preocupado por ti. 

    Me revela al abrazarnos. 

    —¿Qué hay de tu superstición? 

    Cuestionó asombrado, provocando que soltara una carcajada, al separarnos. 

    —Hoy no quiero saber de supersticiones, cariño. —agarré sus manos y las apreté— Hagamos algo, ¿qué te parece si bajas conmigo y vez la carrera desde el pit, con los chicos? 

    —¿Me estas tomando el pelo? 

    Se extrañó ante mi petición, pero al ver que asiento con una sonrisa, tomó mi rostro entre sus manos para besarme, sin importarle que todos nos miraban. 

    Los gritos, risas y aplausos de nuestros invitados, no tardaron ni un segundo. Nos separamos sin decirnos nada, con unas ganas de reír, mal disimuladas. Ambos fuimos arrastrados por nuestros familiares, quienes no paraban de alabar nuestra relación. 

    Veinte minutos más tarde, nos fuimos tomados de la mano. Le pedí a mi madre, que se quedara en la suite, junto con mi hermano. Hoy quería que fuera Max, quien estuviera a mi lado. Estaba feliz, como nunca antes, me gustaba mi vida llena de emociones, adrenalina, velocidad… y ahora que gozaba de la compañía de mi novio, era bastante genial. 
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    Max 

      

    —¡Duncan! —me llamó Carson, desde la entrada. 

    —¿Qué necesita? 

    —¡Apure a Calaway! Tiene diez minutos. 

    Deslicé la puerta corrediza, y la encontré terminando de colocarse el casco, frente a un espejo. Al percatarse de mi presencia, se giró con las manos en las caderas. 

    —¿Qué te parece? —preguntó con coquetería. 

    —Eres impresionante. —le dije, mirándola con incredulidad. 

    —¡Vamos exagerado! No es para tanto. 

    Me acerqué hasta ella, para decirle lo inevitable. Lo que había estado planificando y practicando, desde hacía un mes. 

    —Te amo tanto, Nicole. 

    Saqué de uno de los bolsillos de mi chaqueta, una pequeña caja de color azul claro. 

    Sus sonrientes ojos marrones, se movieron de mis manos a mi rostro, y por alguna razón, ese gesto, me hizo sonreír, sintiendo como si algo se apretaba dentro de mi pecho. 

    —¿Es lo que creo? 

    Asentí, pero no se la enseñé. 

    —Max… yo… no sé qué decirte… 

    Sus palabras quedaron flotando, al ser interrumpidos por Carson, que sin importarle nada, terminó de abrir la puerta para asomarse. 

    —¡Calaway! ¡Es hora! 

    —Estoy lista. —respondió— Después de la carrera hablamos, chico malo. Ahora tengo que irme. Deséame suerte. 

    —Suerte preciosa, te estaré observando. 

    Asintió al pasar a mi lado, para encontrarse con Carson. Los seguí en silencio, manteniendo mi distancia. Estaba furioso con ese hombre tan impertinente, y también conmigo mismo, por no esperarme hasta que terminara la competencia. 

    «¡Eres un imbécil! Debes controlar tus impulsos, recuérdalo.» Me reproché mentalmente, y apreté tan fuerte la mandíbula, que pensé que se me partiría. 

    Nicole se subió al coche, con ese aire de chica dura que tanto me gustaba. Me hizo una seña con la mano, antes de que bajaran la red protectora. Le lancé un beso, al que ella correspondió juntando sus manos para formar un corazón. Luego arrancó el motor, para alinearse junto a los otros coches. 

    —¡Duncan! —Carson viene en mi dirección, para hacerme entrega de unos receptores. 

    —¿Y esto? 

    —Es un sistema inalámbrico. Lo usamos para mantenernos en contacto con Calaway y viceversa. Póngaselos para que pueda escucharla. —me animó a seguirlo— ¡Venga, hombre! Podrá ver la carrera desde el pit, junto con los chicos del equipo. Le gustará, se lo aseguro, es una experiencia diferente a lo que está acostumbrado. 

    —Lo puedo imaginar. 

    —Escuche Duncan, son cuarenta y tres coches en esta pista, todos sacando unos setecientos caballos de fuerza, y viajando alrededor de doscientos cuarenta kilómetros por hora, durante quinientas millas. Eso es una gran cantidad de energía, que va a poder sentir desde esta posición. —solté una respiración honda y lo seguí. 

    Los motores rugían, con una fuerza indescriptible, la carrera estaba a punto de comenzar, y me sentía tan eufórico, y lleno de adrenalina como nunca en mi vida. Ni siquiera cuando apostaba en el póker. Esta sensación era diferente, incomparable. Ahora al fin entendí, la pasión que demostraba la fanaticada, por ese deporte. 

    Como también, cuando Nicole se sobreexcitaba, al relatarme sus prácticas tras el volante. Todo su hermoso rostro se iluminaba, al mencionar, como sus tiempos mejoraban en cada vuelta. Lo maravilloso que era su nuevo entrenador, al permitirle experimentar nuevas técnicas y lo feliz que estaba, de poder cumplir con la promesa hecha a su padre. 

    —¿En qué puesto está saliendo Calaway? —le pregunté a Carson. 

    —Tercera posición. —me aclaró orgulloso. 

    —Bienvenido Duncan. —saludó Waters— ¿Está preparado? 

    —Por supuesto, es un placer estar aquí con ustedes. 

    —¡Todos a sus puestos! Estamos listos para dar comienzo. —dijo Waters, con profesionalismo. 

    —Mantente en la línea de entrada, Calaway. —le indicó. 

    —Entendido. —ella respondió. 

    La carrera dio comienzo, Nicole se mantuvo en las tres primeras posiciones, por las primeras cien vueltas. Intercambiaron sus llantas, y recargaron el combustible del coche, en varias oportunidades. 

    Al pasar la vuelta ciento ochenta y cuatro, Calaway se posiciona en el segundo puesto. Todo marchaba sobre ruedas, hasta que el entrenador le explicó, que tuviera cuidado con el coche número veinticuatro: 

    —Calaway, drafting, a la derecha, número veinticuatro. 

    De inmediato Carson, me explicó. 

    —Es un término que se usa, cuando dos coches corren juntos, casi tocándose, ¿entiende? —asentí con rapidez para que continuara— El auto que va en el primer lugar, desplaza aire y crea un efecto de vacío entre los dos, lo que quiero decir es que… jala al auto de atrás a su misma velocidad. 

    Los primeros tres autos, seguían teniendo cierta ventaja, con relación al resto, así que diez vueltas más tarde, Nicole los sorprende: 

    —Intentaré hacer un Slingshot. Quiero aprovechar y alcanzar la primera posición, creo que tengo chance. 

    Carson me explica rápido, que es una maniobra que se usa para aprovechar la aerodinámica, generando un aumento en la velocidad, que le permite adelantar al líder. 

    —Ten cuidado Calaway, hay muchas llantas desprendidas. —señaló Waters, otra vez. 

    —Me la voy a jugar… —contestó Nicole, llena de entusiasmo. 

    Un par de segundos más tarde, un escandaloso ruido ocurre en la pista, y desde donde me encontraba, sólo alcanzaba a ver un extraño humo… 

    —¡Calaway... contesta… Calaway! 
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 The New York Times 

    Accidente en el Autódromo Watkins deja 15 heridos 

    Al menos 15 personas resultaron heridas, la tarde del sábado, durante la carrera de la Copa Fall 300, celebrada en el autódromo Watkins. El accidente ocurrió en la vuelta 195. El coche número 11, piloteado por Nicole Calaway, se fue contra el muro de seguridad al ser impactado por detrás, por Donovan Bulk, que conducía el número 45. El golpe fue tan fuerte que elevó el auto número 11 de la pista, produciendo que restos de la carrocería cayeran en las gradas. 

    El bólido de Calaway, quedó destruido y la piloto necesitó ayuda para salir de la cabina, ya que se encontraba inconsciente tras el golpe. Mecánicos de diferentes equipos corrieron a ayudarla, teniendo cuidado de no quemarse con las llamas, que desprendía el vehículo. 

    Nicole Calaway, junto con el resto de los heridos, fueron trasladados a hospitales locales, de la ciudad de Nueva York. 

    





   





 

    Max 

      

      

    —¡Max! —Me gritó Frank, al cerrar la puerta de mi oficina— ¿Se puede saber qué demonios pasa contigo? Es la tercera vez esta semana, que te encuentro ebrio en tu lugar de trabajo. 

    Lo fulminé con la mirada, antes de levantarme para servirme otro vaso de whisky. 

    —Te advierto hermano, que no será la última vez. 

    Me tomé, los dos dedos que había servido, de un solo trago. 

    —Además Frank, ¿no tienes algo mejor que hacer con tu vida que andar pendiente de mí? 

    Lo reto cansado de escuchar sus quejas todo el tiempo. 

    —¡Eres un imbécil! ¿No te das cuenta que me preocupo por nuestro futuro? —Contestó, arrancándome el vaso de cristal de la mano, para tirarlo en el cubo de la basura— ¡Me tienes harto con tu miseria! Y sí, Max, tengo muchas cosas que hacer con mi tiempo, pero para mí desgracia, siempre tengo que andar cuidándote el culo. ¡Cabrón! 

    —En eso tienes toda la razón. —lo empujé con la palma de mi mano, para que me dejara pasar a tomar otro vaso de la bandeja— ¡Soy un cabrón! Y qué. 

    —Estoy cansado de dar la cara por ti todo el tiempo. Este comportamiento tuyo debe acabar, o si no… 

    —¿O si no qué Frank? ¿Me estas amenazando? Sabes perfectamente que sin mí, Duncan Games, no existiría. Sabes que todo esto se iría a la mismísima mierda si me voy. —gruñí entre dientes. 

    Los dos exhalamos con fuerza, intentando calmar nuestros ánimos explosivos. Frank se dejó caer en una de las sillas, mientras yo me paseé por la oficina, en busca de la cajetilla de cigarros. 

    —¡Olvídate de Nicole, Max! No puedes seguir así. De todas maneras, no hay nada que puedas hacer. 

    





   





 

    Nicole 

      

      

    Fijé mis ojos en su rostro, estudiando sus facciones por un instante, parecía afectado, preocupado. Su frente estaba brillante por el sudor, y sus ojos cerrados se movían con nerviosismo. 

    Max, se había quedado dormido con la cabeza reposada en el colchón, muy cerca de mi mano izquierda. De pronto lo sentí inquieto y deseaba tocarlo, calmarlo un poco, pero no podía, porque mi brazo estaba inmovilizado. 

    —¡Max! Despierta por favor. —le pedí con cariño— !Max! 

    Repetí, al ver sus ojos abrirse a media asta. 

    —¡Preciosa! —Se pasó la mano por el rostro, luciendo confundido y aliviado al mismo tiempo— ¿Cómo te sientes? 

    —Bien, he dormido como un bebe. —confirmé, con una sonrisa— ¿Estás bien? 

    —Tuve una horrible pesadilla. —exhaló con fuerza— Ya se me pasará, pero fue tan real que cuando desperté y te vi, sentí un alivio tremendo. 

    —Oh, chico malo. De seguro te has traumado al ver el accidente en la pista. No te preocupes Max, voy a estar bien. 

    —¿Tu llamas bien a tres costillas rotas y un brazo partido? 

    —Sí, pudo haber sido peor… 

    —Pero gracias a Dios no lo fue. 

    Nos interrumpió mi madre entrando en la habitación. 

    —Sé que ustedes, están acostumbradas a este tipo de accidentes, pero les juro, que fue el susto más grande de mi vida. 

    —Te entiendo Max, y el susto es peor cuando estas en la suite, lo bueno es que ya todo pasó. —lo saludó mamá, con un ligero abrazo— ¿Cómo te sientes hija? 

    —Bien, dentro de lo que cabe. 

    —Mucho reposo, y nada de querer acercarte a las pistas por un buen tiempo. 

    —Alice, usted no se preocupe por ello, que de eso me encargo yo. 

    Le aseguró, regalándome una mirada llena de afecto. 

    —Haces bien muchacho. Y si se pone terca y fastidiosa, me llamas, y yo la pongo en cintura. 

    Los dos ríen con fuerza, pero el dolor en mis costillas, era tan intenso que no podía hacerlo. Sin embargo, sonrío, porque así la carrera en la pista de Watkins, haya terminado en accidente, estaba feliz de haberla corrido. 

    Los observé por un rato, hasta que alguien llamó a la puerta: 

    —Buenos días, soy la doctora Watts, Mía Watts. 

    Se presentó una mujer joven, alta, delgada y de larga cabellera. Tomó la historia médica, la revisó, antes de continuar. 

    —¿Cómo te sientes Nicole? 

    —Me siento bien, doctora. 

    —Ya lo peor pasó, creo que más nos asustamos con la reacción de este caballero, que con tus costillas rotas. —sonrió, y posó los ojos en Max— Estaba tan nervioso, que tuvimos que darle un calmante. 

    —Es cierto hija, Max se puso muy mal. 

    Lo observé con afecto, dedicándole una sonrisa. Aunque él aparentara ser un hombre fuerte, por dentro era todo lo contario. Max era dulce, cariñoso y sensible. Además de ser, un protector en toda regla. 

    —Te voy a dar de alta, Nicole, pero te recomiendo, mucho reposo, para que esas costillas puedan sanar pronto. Dejaré una receta para los calmantes, ¿de acuerdo? 

    —Sí, doctora Watts, muchas gracias. —respondió Max, estrechando su mano. 

    —Nada de gracias, es mi trabajo. Pero si no es mucha molestia, me gustaría pedirte un autógrafo, es para mi novio. A él le gustan mucho, las carreras de Nascar. 

    —Desde luego. 

    Intervino mamá, sacando una de las promociones con mi fotografía, de su espacioso bolso. 

    —¿Cómo se llama tu novio? —le pregunté. 

    —Connor Blair. —asentí, antes de escribirle una pequeña dedicatoria. 

    —Muchas gracias, le va a encantar. —la introdujo en el amplio bolsillo de su bata, antes de agregar— Les deseo un feliz regreso a casa, y no lo olvides Nicole, mucho reposo. 

    





   



 CAPÍTULO 25 

    Max 

      

    —¿Ha dónde me llevas, chico malo? 

    Preguntó Nicole entre risas, al dejarse vendar los ojos, antes de bajarnos de la avioneta. Había preparado una sorpresa, que me había tomado seis meses, para celebrar nuestro aniversario, y no permitiría por nada del mundo, que la descubriera antes de tiempo. 

    —Sé paciente, preciosa. Ya estamos cerca, unos minutos más y llegamos. 

    Confirmé, mientras conducía el coche de alquiler, a través de la entrada de la propiedad. 

    Nicole no tenía ni la más remota idea, que yo había sido el comprador anónimo de la casa de sus padres. Me enteré por casualidad, lo mucho que significaba para ella, el día que vinimos a empacar sus cosas. Esa tarde al regresarnos a Dallas, la vi llorar de pena, cuando miraba por la ventana de la avioneta. 

      

    —¿Por qué lloras preciosa? 

    —No es nada. 

    Negó con la cabeza, mostrando una sonrisa tímida, al mismo tiempo que limpiaba las lágrimas, que rodaban por sus mejillas. 

    —¿Nada? Pero mira cómo te has puesto. 

    —Soy una sentimental, Max. No tienes de qué preocuparte, en serio. 

    —¿Te has puesto así de triste porque ya no podrás visitar la casa de tus padres? ¿Es eso? 

    Asintió, mientras la envolvía en mis brazos para calmarla, pasando una mano por su espalda con suavidad. 

    —Mi niña, pero si es solo una casa. —le expliqué con ternura. 

    Levantó la cabeza para encararme, con esos ojos marrones que tanto me deslumbraban, pero que ahora lucían enrojecidos por el llanto, no me gustaba verla tan triste. 

    —Jamás lo entenderías, Max. En esa casa, se encuentran los recuerdos más bonitos de mi familia. De mi niñez, de cuando mi padre estaba vivo. Además, vender la propiedad fue idea de mi hermano, porque si fuera por mí, nunca hubiese pasado, la conservaría para mis hijos. 

    Volvió a dejar caer su cabeza sobre mi pecho, su llanto aumentó, pero esta vez no la detengo, porque sé que necesita desahogar esa pena, dejar ir eso tan intenso que la ataba a ese lugar. 

    Pero al verla derrumbarse de esa manera, sentí que debía hacer algo, y después de meditarlo un rato, tomé la decisión. Esperé que se durmiera, para marcar el número de mi abogado, pensando: 

    «Si Nicole Calaway, necesitaba esa casa para ser feliz, mi obligación era conseguirla costase lo que costase.» 

      

    Pero no fue tan fácil, por supuesto. La familia que la compró, se había encariñado con la casa, y es por ello que me tomó varios meses para adquirirla. Sumándole, que tuve que pagar dos veces el valor. Además, quise mandarla a renovar para arreglar los pocos cambios, que le hicieron. 

    Contaba con la ayuda de un grupo de profesionales, en el ramo de la construcción, decoración y renovación de interiores. Aspiraba que se creara, una versión moderna de lo que fue. Dejando algunos lugares claves intactos: como el despacho de su padre, que para ella era importante. 

    —¡Eres un loco! ¿Lo sabías? —su comentario, interrumpió mis pensamientos. 

    —Sí, desde que me enamoré de ti, siento que he perdido unos cuantos tornillos. —solté una carcajada. 

    —Bahh, no me vengas a echar la culpa. Que desde que nos conocimos ya estabas de manicomio. —apagué el motor y la observé. 

    Nicole, aparte de ser una mujer preciosa, era una compañera formidable, inteligente, astuta. Ambos congeniábamos, con una facilidad espeluznante. 

    Todos los días que me despertaba a su lado, le daba gracias al universo, por haberla puesto en mi camino esa noche, en aquel bar. Todos los días desde que comenzamos a vivir juntos, me cuestionaba el cómo sobreviví todos estos años, sin esta mujer a mi lado. Ella era mi cura, ella era mi fuerza y por ella haría lo que fuera para mantenerla feliz, para mantenerla llamándome loco. Porque en eso me había convertido. Un loco enamorado que había encontrado el significado de la vida. 

    Rodeé el coche para ayudarla a salir, mientras ella reía emocionada, apoyándose en mi brazo, dando pequeños pasos, mientras avanzábamos hasta la puerta de la entrada principal. 

    —Voy a quitarte la venda, y quiero que conserves tus ojos cerrados, hasta que te pida que los abras, ¿de acuerdo? —mi tono era cálido y bajo. 

    —Está bien, de acuerdo. —me situé frente a ella, para poder ver su reacción. 

    —Ábrelos preciosa. 

    Su expresión fue instantánea, la manera en que sus ojos brillaron no tenía precio, una amplia sonrisa fue abarcando su rostro con lentitud. Para luego, pasar su mirada con incredulidad, por cada centímetro de la fachada, hasta que al fin los posó sobre mí. 

    —Feliz aniversario… 

    Empecé a decir emocionado, pero no me dejó continuar, porque sus brazos se enrollaron en mi cuello y sus piernas en mi cintura, tomándome por sorpresa. 

    —¡Cariño! Esto es… Oh Max, no sé qué decirte, estoy tan feliz. ¿Cómo hiciste? ¿Cuándo? ¡Por Dios… estás loco! —emocionada me cubrió de besos el rostro— Te adoro Max, soy tan feliz a tu lado, que a veces me asusto. —entorné los ojos confundido— No seas tonto y quita esa cara, me asusto porque no quiero que se acabe, porque lo que tenemos es tan mágico, y a la vez tan bonito que parece un sueño. 

    La besé con dulzura en sus labios, para colocarla en el piso, este era el momento que estaba esperando, para sacar con destreza la misma caja aterciopelada de color azul claro, que le enseñé la tarde de la carrera en Nueva York. 

    —Max, ¿qué haces? 

    Su voz era un susurro, al darse cuenta del estuche de joyería, luego se llevó una mano al corazón. 

    —Hago lo que intenté hacer hace seis meses… 

    Coloqué una rodilla en el piso, sintiendo el corazón desbocado. 

    —Una vez te dije, que mi segundo nombre es “insistir”. Desde ese momento, te metiste en mi cabeza, instándome a buscarte, a querer estar cerca de ti. Luego me dejaste probar cada rincón de tu cuerpo, enloqueciéndome al no darle importancia, en ese instante te metiste bajo mi piel. Pero desde que permitiste que te aclarara mis defectos, y me aceptaste sin reservas, ni miedos… te has adueñado por completo de mi corazón. 

    Me levanté, para abrir la caja y poder enseñarle su contenido con nerviosismo. 

    —Te amo tanto, Nicole. Te quiero a mi lado por el resto de nuestros días. Esa tarde cuando nos devolvíamos a Dallas, me dijiste que querías esta casa para tus hijos. 

    Tomé su mano, sin esperar respuesta, deslizando el anillo para agregar. 

    —Prométeme que te casaras conmigo Nicole Calaway, y que esta casa será para nuestros hijos. 

    Me observó con los ojos llenos de lágrimas, pero ahora que la conozco, sé que son de felicidad. Bajó la mirada hacia la mano, donde se encontraba el anillo. Sonrió al apreciar la joya, para luego acunar mi rostro. 

    —Podías haber escogido una piedra más discreta, chico malo. Creo que se darán cuenta que estoy comprometida, hasta los que se sienten en la última fila. 

    Bromeó antes de besarme. 

    —Lo prometo. 

    FIN 
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